
Sesión 11.a estraordinaria en 8 de Noviembre de 1911
PRESIDENCIA DEL SEÑOR ARMANET

DOCUMENTOS

sobre las elecciones de Coquimbo i usan de 
la palabra los señores Gutiérrez (Ministro 

Se aprueba el acta de la sesión anterior.— del Interior), Robles e Ibáñez.—Queda pen-
Cuenta. -Se ponen en discusión las modifi- í diente el debate para la sesión deJ viérnes
caciones introducidas por el Senado en el s próximo.
proyecto que reforma la tarifa postal i que-' 
da pendiente el debate para la sesión próxi-
ma.—Queda anunciado para la sesión pró-( Oficio del geñor Ministro del Int0r¡or 0On 
xima el proyecto que concede fondos para que remite diversos antecedentes sobre las 
la adquisición de equipo para los Ferroca- elecciones de Coquimbo solicitadoa por el 8e. 
rnles del Estado.—El señor Ministro del ñor gob|es 1
Interior espone que teniendo que concurrir Oficio del g0nado 0On remite 
al Senado, no le sera posible estar presente to aobre aumento del\ueldo del g Pr¡n. 
en la interpelación sobre las elecciones de ¿endente de Aduanas. P
Coquimbo, que ocupa la órden del día.- Hform0 d0 k Comision de Obras públicfts 
Usan de la palabra en este incidente los se- gobr6 un relativo a aboQO de t¡ 0
ñores Ibáñez Ji Maira -ud señor Izquierdo L don Letelier log efectosde£u
pide que se oficie a los señores Ministros 5 iub;iac;on 
para que espongan en qué fecha presenta- r 
rán las memorias de sus Departamentos, i Se leyó i fue aprobada el acta siguiente:
que aun no han sido presentadas al Con-i «Sesión 10.a estraordinaria en 7 de noviem-
greso,ilas razones de este retardo.—El mis- bre de 1911.—Presidencia del señor Armanet. 
mo se^or Diputado solicita la inclusión en —Se abrió a las 3 hs. 41 ms. P. M., i asistieron 
la convocatoria del proyecto que limita la los señores: 
iniciativa parlamentaria en los gastos pú-< 
blicos.—Contesta el señor Ministro de Ha-1 Alarcon, Lindorfo 
cienda.—El mismo señor Izquierdo hace i Alfonso, Paulino 
indicación para que se de preferencia en la< Araya, Pedro 
tabla délas sesiones ordinarias al proyecto ÍArellano Roberto 
de reforma del Reglamento presentado por? Ariztía, Jorje 
Su Señoría i el señor don Agustín Edwards. Balmaceda, Cárlos 
—Sobre el mism > asunto usa de la palabra Barros E., Alfredo 
el señor Barros Krrázuriz, quien hace indi-í Bustos, José María 
cacion para que se tome como base del de-?Campillo, Luis E. 
bate un proyecto.de reforma del ILg'amen- Concha, Malaquías 
lo presentado por la Comisión de Po icía. — ?Corbalan M., Ramón 
Quedan estas indicaciones para segunda. Correa B., Agustín 
discusión.—Los s mores Silva Cortés i Lor- > Correa Manuel J.
ca solicitan incluu mes en la convocat rii Cox Méndez, Ricardo Morandé, Enrique 

Continúa el debate de la interpelación ? Délano, Eduardo Qvalle, Abraham

Edwards, Alberto 
Eguigúren, Luis 
Espinosa J., Manuel 
García de laH., M. 
García de la H., Pedro 
Gómez G., Agustín 
Huneeus. Alejandro 
Ibáñez, Maximiliano 
Izquierdo, Luis 
Larrain, Carlos 
Larrain José Manuel 
Maira, Cárlos 
Montenegro, Pedro N.

proyecto.de
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Oyarzun, Enrique 
Pereira, Luis 
Pleiteado, F. de P. 
Pozo, José Manuel 
Quezada, Armando 
Rivera, Marcial 
Rivera, Miguel 
Robles, Víctor V. 
Rodríguez, Aníbal 
Rosselot, Alejandro 
Ruiz V., Eduardo 
Sánchez, Roberto

don Salomón Bascur, en que pide, en

Serrano, Luis s El último acerca de la solicitud de doña Ire-
Silva C., Romualdo ¿ne Carmona, viuda del teniente-coronel de 
Torrealba, Zenon < guardias nacionales don Domingo Olalquiaga, 
Urzáa, Arturo ¿en que pide aumento de la pensión de monte
Urzúa, Darío ¿pío de que actualmente disfruta.
Varela, José V. ¿ Se enviaron a la Comisión Revisora.
Vicuña, Luis ¿ 5.° De dos mociones:
Viel Oscar /
Villalobos, Baltasar La Primera de 'os señoies ^quierdo i Ro-
Zañartu, Enrique bles> en clue fo>'™lan un proyecto de 1er por el
iel Secretario. concede al juez del primer Juzgado Ci-

? vil de Santiago, don Ricardo Ahumada, el de- 
_  ¿recho de jubilar con sueldo íntegro.

? La segunda del señor Rivera don Miguel en
Se leyó i fué aprobada el acta de la ultima ¿ prOpOlie un proyecto de lei que tiene por 

sesión celebrada el 3 del actual. ^objeto modificar el artículo 448 del Código de
¿ Procedimiento Civil.

Se dió cuenta: ¿ Se enviaron a Comisión de Lejislacion i Jus-
1. ° De un oficio del señor Ministro de Ha ¿ticia.

.cienda en que solicita la devolución de los an- g 0 De treg soEcitudes pai-ticulares: 
tecedentes relacionados con la jubilación ini-¿ ",
ciada por el señor Carlos A. Martínez. La primera de don Rafael Patiño Pozo, ex-

Se mandó tener presente. teniente de Ejército, en que pide rehabilita-
2. ° De un oficio del Honorable Senado con cion para acojerse a los beneficios de la leí nú- 

que devuelve aprobado con modificaciones eBmero 1^30, de 2 de febrero de 1905. 
proyecto de lei que tiene por objeto reformar ¡í Se envió a Comisión de Guerra i Marina.
la lei de 19 de noviembre de 1874 sobie tari-í La segunda de don Luis Conradv, empleado 
fas costales ¿en el servicio de colonización, en que pide abo-

Quedó en tabla ¿no de servicios para los efectos de su jubilación.
3. ° De dos informes de la Comisión Mista . Se envió a Comisión de Gobierno i Coloniza- 

de Presupuestos respecto del proyecto de pie-<cwn.
supuestos para 1912, en la parte correspon-¿ La última de doña Carolina Bettancourr, 
diente a los Ministerios de Guerra i de Indus- viuda del empleado de los Ferrocarriles del Es­
tila i Obras Públicas. itado,

Quedai on para tabla. ? vista de haber fallecido su esposo, que se mo-
4. ° De cinco informes de la Comisión de<d^;lue el proyecto que había aprobado el Ho-

Guerra i Marina: ¿norable Senado concediéndole a su referido es-
¿poso el derecho de jubilar.

Los cuatro primeros recaídos en los siguí en-¿ Se envió a Comisión de Industria, 
tes proyectos del Honorable Senado: $ ------

TT , , .r , „ $ Entrando a los incidentes, el señor Arma-
Uno que concede a doña María Teresa Gre- net (Presideilte) anunció para la tab,a de ri. 

gono de Las Heras, meta del jeneral de la In-¿ hora de k gegion óxima e¡ to
dependencia, don Juan Gregorio de Las Heras, autor za la iuversion de fondos eu la ad isi. 
una pensión mensual de cien pesos en vez de cio)1 de j los ferrocarriles del Es.
la que actualmente disfruta. ¿ ^d

Otro por el cual se rehabilita al teniente-co-¿ ' ___
ronel graduado de Ejército, don Tristán Pla-¿ _ .
za, para que pueda acojerse a los beneficios de¿ _ pedido del señor Larrain Claro quedo tam- 
la lei de recompensas de 22 de diciembre ¿ b^en anunciado para la nusnia tabla el proyecto 
de pggj ■ ¿que modifica la leí del servicio militar obliga-

Otro que concede a doña Clara Guzman viu-U0r)0-
da del cabo primero de Ejército, don Domingo?
Cisternas, una pensión anual de ciento catorce í ■ El señcr Araya llamó la atención del Gobier- 
pesos. ¿ no hácia la necesidad de que las autoridades

Otro por el cual se abona a don Cárlos A. i adopten medidas para evitar los abusos que co- 
Espejo, para los efectos de su jubilación, diver-¿meten los enganchadores de obreros para las 
sos espacios de tiempo servidos en reparticio- <t aenas de las salitreras del norte.
ues públicas. j Contestó el señor Montenegro (Ministro de
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Hacienda) que trasmitiría al señor Ministro del 
Interior las observaciones del señor Diputado.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas) solicitó el asentimiento unáni­
me de la Cámara para discutir sobre tabla el 
proyecto que concede fondos para equipo de los 
ferrocarriles.

Quedó sin efecto esta petición por no haber 
contado con la unanimidad requerida.

El señor Cox Méndez llamó la atención del 
Gobierno hácia el hecho de no haberse cumpli­
do muchos de los acuerdos adoptados con la 
concurrencia de los representantes de Chile en 
las diversas Conferenc as Sanitarias Interna­
cionales celebradas con anterioridad a la que se 
verifica actualmente, i terminó formulando in­
dicación para que la Cámara acuerde destinar 
Ja sesión de hoi, en toda su integridad, a la dis­
cusión del proyecto de Código Sanitario. ¡

Usó, ademas, de la palabra sobre el particu-; 
lar el señor Alfonso. '

El señor Ibáñez formuló algunas observado-; 
nes relacionadas con la separación de su pues-; 
to del Gobernador de Mulchen decretada últi-; 
mámente, i solicitó que se dirijiera oficio al se-1 
ñor Ministro del Interior pidiéndole que se sir-' 
va remitir a la Cámara todos los antecedentes ■ 
relacionados con la separación de dicho fun­
cionario. ¡

El mismo señor Diputado modificó la indi-1 
cacion del señor Cox Méndez en el sentido de i 
que, sin perjuicio de destinarse la sesión de hoi; 
a tratar del proyecto de Código Sanitario, se; 
acuerde destinar la orden del dia de la sesión; 
de mañana miércoles a tratar de la interpelación; 
formulada por el señor Izquierdo, relacionada; 
con la elección estraórdinaria de Senador por; 
Coquimbo. 1

Por asentimiento unánime se dieron pon 
aprobadas las indicaciones de los señores Cox< 
Méndez e Ibáñez, i en conformidad a este acuer < 
do se dieron por terminados los incidentes. <

Dentro de la orden del dia continuó la discu- ¡ 
sion jenerali particular del proyecto de lei for- ¡ 
mulado por la Comisión de la Cámara de Dipu- ¡ 
tados para aprobar el proyecto de Código Sa-¡ 
nitario presentado por la misma Comisión, con-¡ 
juntamente con las siguientes indicaciones for- j 
muladas en sesiones anterioies: j

Formuladas en sesión de 10 de junio: j
Del señor Huneeus, para redactar el artículo t 

114 como sigue: < 

’ «Art. 114 Habrá en. cada territono munici­
pal un Cerner teño a lo ménos».
¡ Del señor Alfonso, a insinuación del señor 
¡Ibáñez, para agregar, al final del artículo 111, 
; el siguiente inciso:
! «El Presidente de la República podrá ordo- 
mar la clausura délos puertos, a fin de asegurar 
¡el cumplimiento de lo dispuesto en el inciso l.° 
¡ de este artículo».
; Del señor Alfonso, a insinuación del señor 
;Maira, para redactar el inciso 3.” del artículo 
¡111 en la siguiente forma:
¡ «No siendo posible aplicar tales medidas, el 
¡juez, a solicitud del Gobernador i previa informa­
ción sumaria ordinaria, ordenará el sacrificio de 
los animales enfermos, a costa del propietario 

¡ o tenedor. Si al traspasar la frontera era cono- 
¡ cida la enfermedad, no habrá lugar a la indem­
nización. Contra esta providencia no cabrá re­
curso alguno».

Del señor Maira para elevar en el artículo 
134, de veinte mil a treinta mil pesos, el sueldo 
del Director Jeneral de Salubridad.

Del señor Alfonso, como modificación de la 
anterior, para elevar el sueldo del Director Je­
neral de veinte mil a veinticuatro mil pesos.

Del señor Coi balan, para aumentar a mil 
quinientos pesos los sueldos que se consultan 
en el aitículo 134 para los porteros de las diver­
sas oficinas.

Formuladas en 16 de junio:
Del señor Bustos, para reemplazar el artículo 

único del proyecto por el siguiente:
«Artícu.o único.—Apruébase el proyecto de 

Código Sanitario elaborado por los señores Ma­
riano Guerrero i Lucio Cóidova i estudiado i 
reformado por una Comisión especial nombrada 
por el Presidente de la República».

Formuladas en sesión de 24 de junio:
Del señor Concha, para modificar los sueldos 

consultados en el artículo 134 del Código en la 
forma siguiente:

Mecánico............................. $ 3,600
Jefes desinfectadores .... 2,700
Desinfectadores.................... 2,400
Fogoneros . f.................. 2,000
Cocheros primeros.............. 1,800
Cocheros segundos............. 1,500
Porteros........................ . 1,800

Del señor Gallardo González, para agregar 
en el artículo final del Código las palabras si­
guientes:

«Con escepcion de la lei número 1,838, de 
20 de febrero de 1906».
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En sesión de 28 de agosto: < «Trasmitir al Consejo Superior tos datos re-
Del señor Barros Errázuriz' ? lativos al estado sanitario de las ciudades o
Para introducir en el Código las siguientes PueArtos nacionales o estranjero»; i 

modificaciones: Agregar los siguientes incisos:
, , , \ «Ualiiicar el estado sanitario de las, ciudades

«1.a Suprimir del artículo l.° los tresmiem-! puerios nacionales o estranjeros en ordena 
bros el ejidos poi el Consejo Superior i tos tres<]as medidas de profilaxia que establezca el Re­
porta Facultad de Medicina. glamento i recabar del Gobierno tas resolucio-

2. a Suprimir de tos incisos l.° i 2.° del ar-'nes correspondientes.»
tículo 7.° tas palabras «de la Universidad del? «Proponer al Ministro del Interior los gas- 
Fstado». tos del servicio sanitario.»

3. a Suprimir el artículo 64. ¿ Reemplazar tos títulos III i VI del Libro I
4.o Agiegar al título IV un artículo que del prOyecto por el siguiente:

diga: )
«Las disposiciones de este título no preva-) TITULO III

iecerán sobre tas reglas especiales dictadas pors
leyes anteriores para tos consejos de habitación § 1.»—De las estaciones sanitarias 
nes para obreros, tas cuales se aplicaián de! i médicos de puertos
preferencia». <

Formuladas en sesión de 30 dé agosto: $ Art. ... El servicio de sanidad marítima o
Del señor Vicuña Cifuentes: > de fronteras estará a cargo de tas estaciones
Para aumentar de cuatro mil a, seis mil pe- / sanitarias o de los médicos de puertos, i bajo 

sos el sueldo del secretario de la Oficina Cen-Pa dependencia inmediata de la Dirección Je­
tad de Vacuna. neral de Salubridad.

-r-. . - q., p . ¿ Art. ... El Consejo Superior indicará al Su-uei señor oliva u,ortes. l .n . . , ,, , „„ , , , ¿premo Gobierno tos puertos en que convengaPara suprimir en el articulo 79 las palabras!r , ,, „„ . . r n A,- \r . . . . . . r ¿establecer estaciones sanitarias o módicos deque dicen: «sin indemnización alguna.» ¿ . • . . ■ ,* t> j-o i .z , Or, s¿puertos, i propondrá las organizaciones i regla-Para modificar el articulo 87 en los términos ^entos ’rJpecFtivos.
siguien es. > jjog jefes dg |ag es^ac¡ones san¡tarias i tos

«Podrá el alcalde, en las poblaciones en que médicos de puertos serán nombrados por el 
no exista Consejo de Habitacio íes para Obre-^ppggidmite de la República, a propuesta en tér­
ros, establecidos por la lei núm ro 1,838, de 20 ^na de| consejo Superior.
de febrero de 1906, previo inf< rme de la au-z Para poder ser jefe de estación sanitaria o 
toridad sanitaria, declarar inhantable o iiisa-?médico de puerto es necesario tener el título 
lubre un edificio, conforme al reglamento.» I de médico-cirujano, i haber ejercido la profe-

Para agregar en el 2.° incúo del articulo) sj011 fres afíos, a -lo ménos.
132 a los consejos de habitaciones para obre-) Los demás empleados de tas estaciones sani- 

¿ tarias serán nombrados por el Presidente de la 
¿ República, a propuesta unipersonal del Direc- 

siguientes/tor Jeneral.

132 a los consejos de habitaciones
ros.

Del señor Ríos Ruiz:
Para introducir en el Código las 

modificaciones:
En el artículo 2.° agregar un

diga:
«El profesor de Hijiene de la Universi-Í.

2 Art. 2.° Habrá un Consejo Dapartamental
En el artículo 5.» reemplazar el inciso l.° de Hijiene en cada cabecera de departamento, i 

por el siguiente: Sserá compuesto:
«Velar por el cumplimiento de las leyes, or-> Del Intendente o Gobernador, que lo presi- 

denanzas i reglamentos sanitari as i tos serví-5 dirá; 
cios a que se refiere este Código.»

Suprimir tos incisos 4.° i 6.°
En el artículo 10, cambiar en el inciso 

la frase; «oficinas sanitarias municipales» 
esta otra: «oficinas departamentales de 
nidad.»

Modificar el inciso 13 en la forma 
guíente:

inciso que^ 2.°—De los consejos departamentales
DE HIJIENE

Í
Del primer alcalde de la Municipalidad, a 
quien corresponderá la vice-presidencia.

Del jefe de la oficina de sanidad, del jefe de 
estación sanitaria o del médico de puerto, don­
de los hubiere, i del director del servicio sani­
tario de la Armada en Valparaiso.

De una persona elejida por la Junta de Be­
neficencia del departamento;
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De dos personas elejidas por el Consejo Su- sejo Superior de Hijiene, determinará para ca- 
perior, i ? da departamento el número de empleados, sus

De otras dos, elejidas por el mismo Consejo ? obligaciones i las atribuciones de la oficina.
Departamental. > Art. ... El médico jefe de la oficina tendrá

Del Director de Obras Municipales'. lias siguientes atribuciones:
Los miembros electivos durarán tres años en $ 1.a Velar por el cumplimiento délas leyes,

sus funciones, i podrán ser reelectos indefini-1 ordenanzas i reglamentos sanitarios, dentro 
damente. del departamento de su jurisdicción e iniciar,

En Santiago el Consejo Superior de Hijiene sde acuerdo con las instrucciones que reciba 
hará las veces de Consejo departamental. (del Director Jeneral de Salubridad, las jestio-

Art. .. Son atribuciones del Consejo: Ines administrativas i judiciales tendientes a
1. a Velar por el cumplimiento de las leyes, asegurar este cumplimiento.

ordenanzas o reglamentos sanitarios. < 2.a Informar a la Dirección Jeneral de Sa-
2. a Indicar a las autoridades respectivas las¿lubridad sobre las condiciones sanitarias del 

medidas sanitarias que juzgue convenientes. (departamento a su cargo sobre el funciona-
3. a Informar sobre las materias de hijiene miento de los servicios sanitarios en él esta- 

pública que sometan a su consideración las au-íblecidos.
toridades. z 3.a Comunicar a la mayor brevedad posible

4. a Proponera las municipalidades un Re-?a la Dirección jeneral de Salubridad todos
glamento Sanitario que determine las medidas (aquellos hechos o incidencias sanitarias que 
de protección a la salud pública correspondien-?pudiesen comprometer gravemente la salud 
tes a la autoridad municipal. (pública.

5. a Solicitar de las autoridades, oficinas pú-> 4.a Remitir anualmente a la Dirección Je-
blicas o individuos particulares las informacio-> neral de Salubridad una memoria del estado 
nes que le parezcan útiles para el mejor ejer-i sanitario del departamento i los trabajos pre- 
cicio de sus atribuciones; >sentados en el año precedente.

Art. ... Las atribuciones del Consejo De-s 5.a Informar al Gobernador sobre todos 
partamental son sin perjuicio de las que corres-(los asuntos que interesen a la salubridad pú- 
ponden al Consejo Superior i a la Dirección (blica, debiendo proponer las medidas conve- 
Jeneral. Unientes que puedan adoptarse.

( 6.a Proponer al Gobernador la convocato-
§ 3.°—De la administración sanitaria depar-Lia a sesiones estraordinarias del Consejo De- 

tamentat, < partamental de Salubridad en los casos que
(el estado sanitario del departamento así lo 

Art. ... Habrá un servicio de sanidad en ¡exija.
cada departamento, bajo la autoridad del Go-¡ 7.a Servir de secretario del Consejo Depar- 
bernador, en la forma prescrita por este Códi-(tamental de Salubridad.
go o por leyes especiales. < 8.a Desempeñar las funciones que esta lei

Art. ... En la ciudad capital del departa-¡ i el reglamento de policía sanitar a mantiene 
mentó se establecerá una Oficina de Sanidad. encomendadas al médico de bahía en los lugares 

Art. ... Corresponde ala Oficina de Sanidad ¡donde no existe este funcionario.
hacer cumplir las ordenanzas i reglamentos je-? 9-a Dirijir, vijilar i distribuir el personal de 
nerales o municipales sobre salubridad pública. ? vacunadores del departamento en conformi- 

Atender a los servicios de desinfección. ¡dad a las instrucciones que él reciba de la Di- 
Art. ... El jefe de la oficina será nombrado reccion Jeneral de Salubridad.

por el Presidente de la República a Propuesta j 10. Comprobar las defunciones i espedir 
en terna del Director Jeneral de Salubridad. los certificados correspondientes en confor- 

Los demas empleados serán nombrados porsmidad a los reglamentos cuando esas opera- 
el Presidente de la República a propuesta ciones no hubieren sido practicadas por otro 
unipersonal del Director Jeneral de Salu- (facultativo.
bridad. 11- Atender al servicio médico de los cuer-

Para poder ser jefe de la oficina es necesa- pos de policía en donde este servicio no se ba­
rio tener el título de médico-cirujano, haber (He establecido en forma independiente, 
ejercido la profesión de un año i haber asistido o ( 12. Vijilar'as condiciones hijiénicas de los
asistir al curso de desinfección del Instituto íestab'ecimientos públicos.
de Hijiene. ( 13- Reconocer profesión almente a los em-

Art. ... Un reglamento dictado prr el Pre-jpleados públicos que soliciten licencia por 
Bidente de la República, con audiencia del Con- j motivos de salud i a los que inicien su espe-
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diente de jubilación en los casos en que no? «Art. 94. Las inhumaciones se harán sola- 
puedan trasladarse a Santiago. ? mente en los cementerios públicos o en los

14. Ejecutar las autopsias que le ordene la?parroquiales autorizados por el Gobierno».
autoridad judicial i dar los informes médico-le­
gales que dicha autoridad requiere.

15. Informar a las autoridades adminis­
trativas i judiciales sobre el estado mental de 
las personas que estuvieren detenidas en los 
cuarteles de policías o en casas especiales de 
observación para ser secuestradas en el Ma­
nicomio.

§ 4.°—De la administración sanitaria 
MUNICIPAL

Art ... Toda Municipalidad dictará, a pro­
puesta del Consejo Departamental de Hijiene, 
i previo informe del Consejo Superior de Hi­
jiene, un reglamento sanitario que determine 
las medidas de protección a la salud pública 
en su respectivo territorio.

Art. ... Si en el término de un año desde 
la fecha en que empiece a rejir este Código 
hubiere omitido alguna Municipalidad cum­
plir con la obligación anterior, el Pre ¿dente 
de la República dictará el reglamento con au­
diencia del Consejo Superior.

Agregar al inciso l.° del artículo 62 lo si­
guiente: «o que haya sido autorizado para 
ello por decreto supremo, dictado en confor­
midad a lo dispuesto en el artículo transitorio 
de la lei de 9 de enero de 1879 i de la lei de 
15 de julio de 1881; pero estas personas solo 
podrán rejentar boticas de su propiedad i en 
ciudades para las cuales hayan sido autori­
zadas».

En los artículos 97 i 101 cambiar las pala­
bras «Oficina de Hijiene» por estas otras: 
«Oficina Departamental deSanidad».

En el artículo 105 cambiar las palabras 
«Consejo Superior de Hijiene» por las de 
«Director Jen eral de Salubridad».

Modificar el inciso 2.° del ar.ículo 132, co­
mo sigue:

«Para los efectos de este artículo serán 
consideradas autoridades sanitarias: el Dir ec­
tor Jeneral de Salubridad, el jefe de la Ofici­
na de Sanidad i las municipalidades».

Usaron ademas de la palabra los señores 
Silva Cortés, Corbalan, Cox Méndez, Bustos, 
Alfonso i Barros Errázuriz, i se propusieion 
las siguientes nuevas indicaciones:

Por el señor Silva Cortés:
Para que en caso de aprobarse la indicación 

del señor Bustos, en que propone la aproba­
ción del proyecto de Código Sanitario pre­
sentado por el Gobierno, se modifique el ar­
tículo 94 delmismo en los términos siguientes:

Por el señor Barros Errázuriz:
а) Suprimir las oficinas de desinfección 

creadas por los artículos 32 i 33.
б) Suprimir el título IV del Libro I llama­

do «Déla administración Sanitaria Municipal».
c) Suprimir el Título IV del Libro 11.
d) Que la discusión se haga por títulos.
Por el señor Corbalan:

' Para introducir las siguientes modificaciones: 
i Art. 4.° Reemplazar la palabra «nombrará» 
;por «elejirá».
; Inciso nuevo a continuación del 2.° «Para 
; poder ser Secretario se requiere tener el títu­
lo de médico-cirujano, i haber ejercido la pro­
fesión cinco años a lo ménos».

Art 5.° Reemplazar «solicitar» por «reque­
rir» .

Art. 10. Número 12. Agregar después de 
la palabra «Sanitarias» «a los establecimien­
tos públicos».

i Reemplazar el número 14 por el siguien­
te: «Hacer los estudios necesarios para cono­
cer el estado hijiénico de las poblaciones».

' Sustituir el número 15 por el siguiente: «In­
dicar al Gobierno las circunstancias que exi­
jan la adopción de medidas concernientes a la 
salud pública».

Sustituir en el 17 la palabra «solicitar» por 
«requerir».

Art. 12. Sustituir el inciso segundo por los 
tres siguientes:

«Estará el Instituto bajo las órdenes de un 
director, que será a la vez el jefe de la sección 
de hijiene i demografía».

«Tendrá la dirección los siguientes emplea­
dos: un secretario tesorero, un administrador, 
un jardinero primero, un jardinero segundo 
i un portero».

«La dirección de hijiene i demografía ten­
drá: un ayudante primero hijienista, dos ofi­
ciales segundos i un oficial archivero».

Art. 13. Inciso 2.° Sustituir la frase: «de 
bacteriolojía, seroterapia o desinfección», por 
«escepto la de química».

; Art. 15. Inciso 2.° Agregar las palabras: 
«biolójicos o» ántes de «terapéuticos».

Aró. 16. Núm. 6.° La misma agregación.
Art. 23. Sustituir en el inciso 2.° la frase: 

«un médico-cirujano i un farmacéutico» por 
«un médico-jefe i dós farmacéuticos».

Sustituir el último inciso por «los farmacéu­
ticos a que se refiere el inciso segundo no po­
ndrán ejercer libremente la profesión, ni ser 
propietarios o socios d. boticas o droguerías». 

! Art. 31. Inciso 2.° Sustituir la frase «El
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meros, cada uno a mil ochocientos; cocheros 
segundos a mil quinientos.

Oficina Central de Inspección Sanitaria.— 
Oficial archivero a dos mil pesos.

Artículo final.—Agregar después de la pa­
labra rejir: «Desde su publicación en el Diario 
Oficial».

Agregar el siguiente
«Artículo transitorio.—Los funcionarios o 

empleados sanitarios que prestan actualmente 
sus servicios, i que cumplen con los requisitos 
exijidos por este Código para las respectivas 
funciones o empleos, permanecerén en su de­
sempeño sin necesidad de nuevos nombra­
mientos.

Por el señor Alfonso:

Agregar al artículo 5.°:
! «Es entendido que las atribuciones a que 
se refiere este artículo no autorizan de modo 

; alguno para injerirse en la administración de 
; los servicios sanitarios».
; Por haber llegado la hora de término de la 
; sesión se levantó ésta a las 6 hs. 30 ms. de la 
tarde, quedando pendiente el debate i con la 

¡palabra el señor Corbalan».

Se dió cuenta:
1. ° Del siguiente oficio del señor Ministro 

del Interior:
«Santiago, 31 de octubre de 1911.—En res­

puesta al oficio de V. E. número 244, de 21 
de los corrientes, relativo al envio de datos 
relacionados con la última elección estraordi- 
natia de Senador por Coquimbo, tengo el ho­
nor de manifestar a V. E. que por oficio de 
este Ministerio número 1,501, de 21 del ac­
tual, fueron remitidos a esa Honorable Cáma­
ra, a pedido del señor Diputado don Víctor 
Robles, los antecedentes del caso.

Como complemento del citado oficio de este 
Departamento, tengo la honra de acompañar 
a V. E. copias autorizadas de todos los tele­
gramas cambiados, con motivo de dicha elec­
ción, entre el infrascrito i las autoridades de 
esa provincia.

Dios guarde a V. E.—J. Ramón Gutiérrez.»

2. ° Del siguiente oficio del Honorable Se­
nado:

«Santiago, 7 de noviembre de 1911.—Con 
¡motivo de la mocion que tengo el honor de 
¡ pasar a manos de V. E., el Senado ha dado su 
’ aprobación al siguiente

nombramiento de los inspectores será hecho» 
por la siguiente: «Los inspectores serán nom- < 
brados». .

Art. 34. Suprimir la palabra «inmediata».!
Art. 37. Núm. 5.° Sustituir «solicitar» por< 

«requerir». <
Libro II. -Ait. 50. Inciso l.° Agregar des-í 

pues de la palabra «desinfección», «o a la< 
autoridad que indique el reglamento». !

Art. 95. Inciso l.° Sustituir la frase: «Se! 
prohibe la introducción en el», etc.», i supri- \ 
nair «a la salud». 1

Art. 96. Inciso 2.° Sustituir la frase «con i 
las mismas penas de que habla el» por «con-; 
forme al». ¡

Art. 102. Inciso 2.° Sustituir «Traiga abor-; 
do» por «haya ocurrido durante el viaje». ;

Art. 110. Agregar como inciso 2.°: «Podrá; 
asimismo, con audiencia del mismo Consejo,; 
dictar reglas para impedir la entrada en el 
pais de personas que padezcan enfermedades 
crónicas contajiosas o vicios orgánicos incu­
rables» .

Art. 123. Intercalar después de la palabra 
«Cementerio» la frase «establecido sin el per­
miso competente» o reemplazar «salubridad» 
por «salud».

Ait. 125. Inciso 2.° Suprimir «hospitala­
ria» .

Art. 134. Consejo Superior de Hijiene.— 
Aumentar los sueldos: pro-secretario a tres 
mil seiscientos pesos; portero a mil ochocien­
tos.

Dirección Jeneral.—Oficial a dos mil pesos; 
portero a mil ochocientos.

Oficina Central de Vacuna.—Oficiales, cada 
uno a dos mil pesos.

Inspección de Boticas.—Médico-jefe a ocho 
mil pesos; farmacéutico a cinco mil.

Instituto de Hijiene. — Oficial archivero a 
dos mil pesos; jardinero primero i portero, 
cada uno a mil ochocientos pesos; jardinero 
segundo a mil doscientos. Suprimir «Mozo».

Sección de Química.—Jefe a diez mil pe­
sos; ayudante primero toxicólogo a seis mil; 
portero a mil ochocientos.

Sección de Bacterioloj a.—Ayudante prime­
ro bacteriólogo a seis mil pesos; ayudantes! 
segundos, cada uno a cuatro mil; portero a 
mil ochocientos.

Sección de Vacuna.—Cuidador a dos mil 
pesos; portero a mil ochocientos; mozo a mil 
doscientos.

Seecion de Desinfección.—Administrador a 
cuatro mil ochocientos pesos; mecánico a tres 
mil seiscientos; jefes de desinfectadores, cada 
uno a dos mi' cuatrocientos; desinfectadores, 
cada uno a dos mil; fogoneros i cocheros pri­
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domicilio de la correspondencia procedente 
del estranjero será gratuito, ha sido suprimido. 

En el articulo final se ha sustituido la pa- 
«Artículo único.—Asígnase al Superinten- ¿labra «final» por «5.°» i la frase «treinta d¡as» 

dente de Aduanas el sueldo anual de veinti-ípor esta otra; «cuarenta dias», 
cuatro mil pesos ($ 24,000), de que disfruta-> 1 , . . .
rá desde el 1.» de enero de 1912. í ha agregado al final e siguiente:

Derógase el artículo 4.» de la lei número L «Articulo transitorio.-El Presidente de..
923, de 23 de febrero de 1897». República ordenara que la lei de 19 de no-

„ T, ,, viombre de 1874 se publique en el Boletín deDios guarde a V. E. -Ricardo^Matte PÉ-j en la forma ek que queda con las mo-
wiz.—-Daniel Valenzuela Perez, Secretario». di¿'ca¿iones establecidasZn la presente».

3.° De un informe déla Comisión de Obras; Tengo el honor de decirlo a V. E. en con- 
Públicas recaído en la solicitud del inspector ¿testación a su oficio número 203, de fecha de 
i conductor de puentes de la Dirección Jene- < setiembre de 1911.
ral de Obras Públicas, don Ciborio Letelier, en< Dios guarde a V. E.—Ricardo Matte Pé- 
que pide abono de tiempo para los efectos de ¿rez.—Daniel Valenzuela Pérez, Secretario», 
su jubilación.

PROYECTO I)K LEI:

El señor Armanet (Presidente).—En dis- 
Tarifas póstalas fusión las modificaciones introducidas por el

¿ Senado en esto proyecto.
El señor Armanet (Presidente).—Ha sido El señor Ibáñez.—Voi a decir, señor Presi- 

devuel' o por el Senado, con algunas modifica- ¿ dente, unas pocas palabras para fundar mi 
ciones, el proyecto que refórmala lei sobre ¿opinión en el sentido deque la Cámara debe 
tarifas postales. í insistir en la forma que dió a este proyecto en

Si no hai inconveniente por parte de la Cá- ? la parte a que se ha referido la lectura hecha 
niara, dedicaríamos diez minutos al estudio i / por el señor Secretario.
discusión de este proyecto. ) El Senado propone que paguen estampillas

Acordado. ' > los diarios que se remitan por correo a cual-
E1 señor Secretario.—El oficio del Hono-iquier punto de la República.

rabie Senado dice: ¿ Yo creo, señor Presidente, que esta dispo-
í sicion es mui perjudicial en un pus nuevo 

«Santiago, 4 de noviembre de 1911.—El como el nuestro, en que la lectura de los dia- 
proyecto de lei, aprobado por esa Honorable ¿rios constituye el principal medio de ilustra- 
Cámara, eme tiene por objeto reformar la leiieion, educación i enseñanza que tiene el pú- 
de 19 de noviembre de 1874 sobre tarifas^blico en jeneral.
postales, lo ha sido también por el Senado con < No es un secreto, señor, que la inmensa 
las siguientes modificaciones: ¿mayoría, casi la totalidad de nuestros conciu-

En el artículo 4.° so ha sustituido el inciso dadanos, escepto los de una clase elejida, no 
3.°, que dice: «circularán libres de porte los lcro® smo solamente los diarios.
diaiios i publicaciones periódicas que se en >. ^e modo que puede decirse que, sa.vo la 
vien desde el lugar en que se editat a otros instrucción elemental que reciben en las es- 
puntos del pais», por estos otros: cuelas>, todo resto de i^raeion la obtiene la

■ / mayoría de nuestros conciudadanos medrante
«Los diarios, periódicos i revistas que remi-¿la lectura de los diarios.

tañías imprentas, convenientemente clasifica-^ El señor Cox Méndez.—Lo mismo está pa- 
dos según las indicaciones del correo, ¡ 'agarán sando en los países mas adelantados, con mo- 
medio centavo por cada cincuenta gramos o s tivo del asombroso desarrollo de la prensa, 
fracción, cualquiera que sea su destino, en el í El señor Ibañez. —Por lo tanto, si no se 
interior del pais. ¿ dan facilidades para que los diarios sean remi-

Los diarios o periódicos que remita el pú-:tidos por correo libres de porte, si no se hace 
blico, pagarán un centavo por cada cincuenta < este sacrificio en bien de la instrucción públi- 
gramos o fracción. ¿ ca, no sé, entóneos, qué sacrificio estaría dis-

Las empresas editoras podrán pagar el ¿ puesto a hacer el Estado en esta materia.
franqueo en numerario, conforme al regla- ¿ Creo que bien vale la pena de qué el Esta­
mento que dictará el Presidente de la Repú- ¿ do haga este sacrificio, liberando los diarios, 
blica» • ¿en vista del interes enorme que esto represen-

E1 artículo 5.°, que dice que el reparto a / ta en favor de la educación del pueblo, i de 
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que, comparada con este beneficio, seria una¡ periodísticas, i hace lasveces de un verdadero 
pequeña cantidad, la de cincuenta mil o cien repartidor gratuito, para lo cual tiene que 
mil pesos, que dejaría de percibir el correo. mandar esos impresos en carros que le de- 

Mientras tanto, este impuesto, aunque pe-i mandan un gasto de veinte o treinta pesos 
queño, podiia producir la restricción de la diarios, sin que las empresas de periódicos 
circulación de los diarios en provincias. s tengan que gastar un solo centavo.

Creo que las breves observaciones que ha! Es necesario que esas empresas siquiera 
formulado bastarán para que lq Honorable Cá- hagan el gasto que ocasione el reparto de sus 
mara insista en el proyecto en la forma que (impresos. Si por una causa u otra, vamos 
piimeramente le dió. ¿eximiendo todo servicio del pago de una con-

Agregaré que nuestra lejislacion en jeneralatribución, resultaría que Chile será, con el 
tiene la tendencia a respetar el principio de tiempo el pais de los consumos gratuitos, 
que se favorezca la difusión de la lectura en La Cámara debe tener presente que en Chile 
el pais. Así, por ejemplo, en nuestra lejisla-? circulan por el correo no menos de once ini­
cien aduanera, según lo saben mis honorables ilíones de impresos, que van gratuitamente al 
colegas, se deja establecido, como una cosa de? lugar de su destino.
cajón, la mas natural, que los libros, diarios? En Santiago hai que tener uno o dos ca- 
i periódicos no paguen derechos. I ¿por ? rretones i uno o dos automóviles dedicados 
qué? Sencillamente porque los impresos pro-i esclusivainente a su acarreo.
veen a la educación del pueblo. ! También es preciso tener presente que en

Creyendo haber justificado la petición queílos ferrocarriles hai que tener carros especia- 
he hecho para que la Honorable Cámara in-S les para el acarreo de diarios i periódicos; a 
sista en su proyecto, dejo la palabra. ¿los vapores los impresos se conducen por

El señor Concha.—-Estoi de acuerdo en el $ lanchadas.
fondo con las observaciones del honorables Como tal situación no puede aceptarse ni 
Diputado por Santiago, en órden a la conve-,mantenerse, creo que es necesario aceptar es- 
niencia de que se facilite la circulación de lossta contribución, que es tan justa como exi- 
periódicos, como medio de propender alaígua.
educación del pueblo. ¿ Yo, por mi parte, votaré esta contribución

Pero también creo que es verdades amente ¿creyendo que ella no va a afectar a la ilustra- 
débil la contribución sobre los impresos, quelcion del pueblo.
ha aprobado el Honorable Senado, i creo que ? A la verdad, el pueblo se ilustra poco con 
ella por lo mismo no afectará grandemente)cierta prensa que se edita en él pais.
alas facilidades que deben darse para lacir-? Creo que las empresas deben pagar esta 
culacion de los periódicos. pequeña contribución de medio centavo,

En nuestra antigua lejislacion postal, se ¿porque en casi todos los paises existe esta 
les exoneró del franqueo, porque entonces se) contribución por el trasporte de diarios, 
trataba de pocos periódicos, con circulación > El señor Ibáñez.—Para contestar al hono- 
escasa. 5 rabie Diputado tendría necesidad de repetir

Pero actualmente existen grandes empresas ¿ lo que ya he dicho,
de periódicos que reparten diariamente mi-- El señor Concha.—Entonces ¿para qué me 
les de ejemplares, i es de notar que la preo- í contesta?
cupacion de estas empresas no es preferente-! El señor Ibáñez.- -Para lo que va a oir Su 
mente la educación del pueblo. Mas se empe- Señoría, i no se impaciente...
ñan en esponer sus ideas i hacer su negocio ¿ Me voi a limitar a hacer una observación 
que en educar al pueblo. ¿ que debe tener presente la Cámara.

Hai diarios, como El ilustrado, El Mercu- Aparentemente, la contribución de medio 
rio i otros que ganan cientos de miles de pe-¿centavo por cada cincuenta giamos es peque- 
sos al año; i siendo así, ¿les afectaría mucho ña; pero si se toma en cuenta el número de 
tener que pagar la contribución establecida ¿pajinas que tienen actualmente la mayor par- 
por el Honorable Senado? t6 de los diarios, que fluctúa entre doce i

Creo que nó. veinticuatro, se verá que la contribución que
Por lo demas, la contribución no afectaría? pagará cada ejemplar de diario es subida.

al lector, sino a las empresas mismas. El señor Concha.—¿Cuánto calcula Su Se-
Miéntras tanto, el Estado tiene que tener í noria que pesará cada diario?

carros para la distribución i acarreo de los El señor Ibáñez.—Yo calculo en cien gra- 
impresos. El Estado viene a ser entonces el > mos el peso mínimo de uu ejemplar de diario, 
repartidor de los impresos de las empresas El señor Urzúa (don Darío).—Su Señoría
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ha calculado en. cincuenta mil pesos el total de cincuenta gramos, pagarán medio centavo; 
del monto de la contribución que percibiría el ¿ por el exceso de cincuenta gramos pagarán 
Fisco. ¿medio centavo». De manera que el máximum

El señor Ibáñez.—Al acaso dije que serian ¿de la contribución podia ser de un centavo, 
cincuenta o cien mil pesos, i agregué que al ¿Agregaba que «los diarios que circulaban in~ 
Estado le importaba bien poco esa suma, si ¿ dividualmente, pagarían un centavo i los dia­
se tomaba en cuenta la gian ventaja de la cir- ríos que mandaran las empresas periodísticas 
culacion amplia de los diarios. ¿pagarían medio- centavo por cada cincuenta

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), gramos o fracción de ellos».
—Por regla jeneral, un diario de seis pajinas) A esto se limitó la injerencia del Director 
pesa cuarenta gramos. )de Correos, a fijar la cuantía de la contnbu-

El señor Ibáñez.— Pero los diarios tienen Scion.
jeneralmente de dieciseis a veinticuatro pá-( El señor Rivera (don Marcial).—Iba a de- 
jjnas. (cir al señor Ministro que tengo conocimiento

Por fin, la Cámara pesará <n esta materia (de que el Director de Con eos, hace dos o 
las razones que he dado yo i las que ha dado (tres años, pasó al Gobierno un proyecto de 
el honorable señor Concha. (reforma de las tarifas postales i que en ese pro-

E1 señor Rivera (don Marcial).—Desearía ¿yecto aducía razones relativas a esta contri­
que la Cámara conociera una comunicación ¿ bucion sobre- los periódicos que circulaban 
del Director Jeneral de Correos sobre el par ¿dentro del pa;s.
ticular; así procedería con mejor critorio. i Allí se hacen argumentos de peso que con-

Yo desearía que llegara ese documento a ¿viene conocer, porque representan la opinión 
conocimiento de los honorables Diputados ¿personal del jefe de este servicio.
ántes de que se votara esta modificación del ¿ Esa no'a se pasó hace tres o cuatro años, 
proyecto, i pediría, en consecuencia, que se) Un dia mas de demora con el objeto de 
solicitara el envío deesa comunicación. En-¿conocerla, no significa nada.
tiendo que el señor Ministro del Interior la El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), 
dió a conocer en el Senado......  ) —Pediré la nota a que 3u Señoría hace refe-

E1 señor Gutiérrez (Ministro del Interior).¿ rencia.
—Sí, señor. 5

ei señor Rivera (don Marcial) —seria con Equipo para los Ferrocarriles del Estado 
veniente que la Cámara tomara nota de ella, a $ 
fin de que se pudiera formar un juicio mas( El señor Armanet (Presidente).—Corres- 
completo i cabal sobre esta materia. ( ponde entrar en la discusión de los proyectos

El señor Armanet (Presidente).— Quedará,(de fácil despacho, i en primer lugar del que 
entónces, para otro dia la discusión de este (consulta fondos para la adquisición de equipo 
proyecto. (para los Ferrocarriles del Estado.

El señor Cox Méndez.—Podemos oir, se-< El señor Larrain Cía o.—Como no está en 
ñor Presidente, al señor Ministro del Interior ¿la Sala el honorable Ministro de Industria i 
lo que va a decir sobre este particular. ¿Obras Públicas, ni el honorable Diputado que

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), i estaba con la palabra en la discusión de este 
—No fué piopiamente una neta la que man- proyecto, p do que se postergue paia otra se­
dó el Director de Correos al Ministerio. Loísion.
que hubo fué que, cuando se hizo indicación) El señor Correa (don Manuel José) —El hc- 
en el Senado para establecer esta contribu ) nozable Ministro de Industria i Obras Públicas 
cion, el Senador autor de ella, el señor Wal- íme ha rogado que haga presente a la Honora- 
ker Martínez, no le dió forma precisa, limi-¿b!e Cámara que por tener que asistir a la se- 
tándose a manifestar la idea en jeneral de im- ís'.on del Coi s jo de Estado, en que se ha de 
poner contribución a los periódicos que cir-¿ocupar de asuntos correspondientes a su De­
cidan dentro del pais i a los que van fuera des partamento, que son de alto interes público, 
él, pero no fijó la cuantía de la contribución; (no ha podido venir a la Cámara.
se limitó, únicamente, a insinuar la idea. ( Ademas cree haber dicho todo lo que tiene 

Entónces, se le pidió al Ministro del Inte-(que decir para ilustrar por su parte el debate 
rior que hablara con el Director de Correos (sobre él; de manera que si la Cámara lo tiene 
para determinar esa cuantía; i este funciona-(podría despacharlo inmediatamente; en el caso 
rio, no propiamente en una nota, sino en ¿contrario, me ha encargado que solicite del sé- 
unos apuntes queme dió para que llevara a ¿ ñor Presidente que lo anuucie para mañana, 
las Cámaras, decia: «Los diarios cuyo peso sea El señor Larrain Claro.—Yo no he pedido
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F El señor Cox Méndez.—Yo creo que la au-? cuales podré asistir porque no habrá sesión 
sencia de un Diputado no es motivo bastante?en el Honorable Senado.

El señor Larrain Claro.—Como he dicho?mara de mi ausencia.
solo he pedido la postergación de este negó-? Declaro que no está en mí el propósito de 
ció por des consideraciones: porque no está?eludir discusiones ni mucho ménos faltar a la 
elhonorable Ministro del ramo, i porque tam-? cortesía que debo a los honorables Diputados, 
bien está ausente el honorable Diputado que? El señor lüáfiez.—-No puedo desconocer <1 
estaba con la palabra la última vez que se tra-? valor de las declaraciones del señor Ministro 
tó de este negocio. ?del Interior, pero sí debo declarar que la

Ademas el honorable Presidente ya acaba?práctica inveterada en nuestro Congreso no 
de anunciar para mañana este proyecto. i ha sido lo que Su Señoría sigue en este mo­

El señor Cox Méndez. - ¿Cuándo quedó con s mentó.
la palabra el Diputado a que se refiere Su Se-s El señor Ministro se ha escusado con la 
ñoría? s discusión de proyectos administrativos en la

El señor Larrain Claro.—En la última se- ? otra Cámara.
sion en que se trató este negocio. < Pues bien, los predecesores de Su Señoría

se escusaban, en tales casos, con las interpe­
laciones pendientes para escusar su presencia 
en esas discusiones de índole administrativa.

I me permitirá Su Señoría decirle que acaso
El señor Armanet (Presidente).— Corres-?eso es lo que Su Señoría debiera hacer.

ponde tratar del proyecto que ocupa el según-? Si Su Señoría tiene proyectos pendientes 
do lugar, referente al servicio militar obliga-?en el Honorable Senado, debe ir allá a decir: 
torio, ? tengo deberes ineludibles con la otra ( ámara,

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 5 tengo allá una interpelación pendiente que 
—¿Me permite ántes una palabra Su Señoría? ? atender; escusen mi inasistencia aquí.

El señor Armanet (Presidente).—Con mu- De manera que si Su Señoría insiste en su 
cho gusto, señor Ministro. ? manera de ver este asunto, yo lo uentiré mu-

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior).? cho, sentiré tener que entrara esta interpela- 
—Está anunciada para hoi la continuación de? cion, en la cual voi a hacer graves cargos a 
la interpelación sobre las elecciones de Co í Su Señoría, en ausencia del señor Ministro del 
quimbo. { Interior

A este mismo respecto el señor Ibáñez ha? El señor Maira —Voi a decir unas cuantas 
solicitado los antecedentes sobre la declara-Apalabras, señor Presidente, para hacer presen- 
cion de vacancia de la Gobernación de Muí-? te a la Honorable Cámara que las razones
chen. que acaba de aducir el señor Ministra del In-

Debo decir a Su Señoría que ya he pedido (terior son bien estrañas. El señor Ministro
estos antecedentes, i los traeré mañana. nos ha manifestado que no podria estar pre-

No rehuyo esta discusión, señor Presidente; ?sente en la discusión de la interpelación sobre 
por el contrario,, deseo que venga cuanto ántes. ? la elección de Coquimbo, por tener que asis- 
Pero sucede que ante el Honorable Senado?tir a la discusión de proyectos de importan- 
hoidebe discutirse también el proyecto que? cia en el Honorable Senado.
aumenta elsueldo de los empleadosde correos,. En esta Cámara se han discutido proyectos 
cuyos artículos l.° i 2.° han quedado para se ?de suma importancia, que dependían del Mi-
gunda discusión. nisterio del Interior, sin que el señor Ministro

Después de este proyecto se ha acordado?se encontrase présente en su discusión, 
tratar del que reforma la organización de las? En la elección de Coquimbo, el señor Mi- 
oficinas de estadística que también corre a mi? nistro no ha cumplido sus promesas de pres- 
cargo, i del cual han quedado despachados Scindencia electoral. leidas en su programa 
ocho artículos, i por último, después de la?ministerial, i ha dado principio a una época 
sesión secreta, se continuará con el prvsu-s de intervención franca.
puesto del Interior. ? En realidad, señor Presidente, no sé de qué

En estas condiciones, me encuentro clava-? admirarme mas; si de lo audaz de esta inter­
do en el Senado sin poderme mover. vención ejercitada en Coquimbo, o de las pa-
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Servicio Militar Obligatorio

de fácil despacho para la sesión

labras que en una sesión anterior pronunció ¿para lo cual liaré valer la, doctrina que acaba 
el señor Cox Méndez, cuando analizando los ¿ de insinuar el señor Ibáñez.
cargos formulados contra el señor Ministr > ¿ El señor Ibáñez.—Mui bien, señor Minis- 
del Interior, declaró que éstos no tenían im- ¿ tro; lo felicito.
portancia. 2 El señor Cox Méndez.—He pedido la pala-

Yo no sé, señor Presidente, si el señor Cox>bra, señor Presidente, únicamente para decir 
estaba impuesto de la efectividad de estos > que el cargo que se acaba de hacer al bono- 
cargos, si había estudiado los antecedentes S rabie Ministro del Interior de no haber asisti- 
que a ellos se refieren, o si manifestaba sola sdo ayer a la discusión del proyecto de Códi- 
mente su opinión personal. igo Sanitario, es completamente injustificado;

Dada la gravedad de los hechos que he de-spot que en el recuerdo de mis honorables co- 
nunciado, i que presencié personalmente, los < legas está que esta discusión fué en cierto 
miembros déla oposición deben alarmarse an-< modo inesperada: babia, en efecto, acordada 
te las declaraciones del señor Ministro, que < otra mateiia para tratar en la Orden del dia, 
ha manifestado que en la elección de Coquina-¿i como fué una resolución que tomadnos en el 
bo ha habido absoluta libeitad electoral. ¿curso de la misma sesión, esta noticia de que

¿Qué debemos esperar para las elecciones ¿se iba a discutir el Código Sanitario no alean- 
de marzo? (zó a llegar a conocimiento del señor Ministro

El señor Cox Méndez.—Pido la palabra. ¡;del Interior.
El señor Gutiérrez (Ministro del Interior).

—Permítame una palabra, honorable Dipu­
tado.

El señor Cox Méndez.—Don mucho gusto,
señor Ministro. ., .5 El señor Armanet.—Corresponde ocupar-

E1 señor Gutiérrez (Ministro del Interior). sse ¿e| pr0yecto que reforma el servicio mili- 
—Debo contestar primeramente a las obser-Uar obligatorio.
vaciones formuladas por el honorable Dipu ¿ señor Concha.—¿Qué proyectos están 
tado de Itata, que no se esplica mi inas!sten-<anuncja(qos para ]l0¡ en e[ primer cuarto de 
cia a la sesión que celebró ayer esta Honora-^pora de fácil despacho?
ble Cámara. Me permito, pues, manifestar a¿ _gl señor Armanet (Presidente).—En pri- 
Su Señoría que ayer se trataban et el Hono-¿mer logar estaba anunciado el proyecto sobre 
rabie Senado los mismos proyectos que hoi>adqmSicion ¿e equipo para los Ferrocarriles 
están en discusión, i que son: el relativo al'del Estado, que no se trató, i el proyecto a 
aumento de sueldo a los empleados de co-¿que se refiete Su Señoría estaba anunciado 
rreos, el proyecto qu e reforma el servicio de?en segundo lugar.
estadística i la discusión del presupuesto del? El señor Concha.- Mejor será que se deje 
Interior. Estos tres proyectos me tenian de-?para mañana este asunto, mióntras nos impo- 
tenido en ese alto cuerpo. ¿nomos del proyecto.

Esta es la razón por que no pude concu-$ El señor Armanet (Presidente).—Queda- 
rrir ayer a la discusión del proyecto de Códi-s^ esfe proyecto anunciado en segundo lugar 
gO Sanitario. >de la tabla...........................

Creo, por otra parto, que la ausencia del¿ pr¿x¡ina_
Ministro no ha perturbado en nada absoluta-< 
mente la marcha de esta discusión. <

El señor Urzúa (don Darío).—Tampoco es-¿ 
taba en la tabla este proyecto; asi es que? 
Su Señoría no estaba obligado a saber que de- ¿ El señor 
bia concurrir a esta Cámara. ¿la palabra en la hora de los incidentes.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior).? El señor Izquierdo.—Pido la palabra.
—En cuanto a la otra observación del hono-) El señor Armanet (Presidente). -Tiene la 
rabie Diputado por Santiago, de que cuando ¿ f alabra Su Señoría.
nn Ministro es interpelado en una rama del> El señor Izquierdo.—No sé, señor Presi ■ 
Congreso debe dejar las discusiones pendien-$ dente, a cuál de los señores Ministros puedo 
tes de la otra rama para venir a contestar laSdirijirme. Veo que los bancos de Sus Seño- 
intor] elación, me permito comunicar a Su Se-irías están absolutamente vacíos...
ñoiía que luego iré al Honorable Senado, is Necesito llamar la atención de los honora• 
pediré allí que se mepermita asistir a esta Cá-sbles Ministras a un hecho al cual me referí 
mara con el objeto de oir la interpelación, i (en dias pasados, o sea a no haberse cumplido 

Memorias ministeriales
Armanet (Presidente).—Ofrezco
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1 nrecepto constitucional que ordena que los 5 No quiero esplayarme mas sobre este par- 
Ministros del Despacho envíen a la Cámara,? ticular porque confio que el honorable Minis-

1 iniciar ésta sus tareas cada año, una me-¿tro de Hacienda, participando de mi opinión, 
moría de los negocios públicos correspondien-si en cuanto se imponga de las observaciones 
tes a sus respectivos departamentos. A4ue acabo de formular, se apresurará a recabar

Pedí al señor Secretario de la Cámara que¿de S. E. el Presidente de la República la in­
hiciera una lista de las memorias ministeriales ¿ clusion en la convocatoria de aquel proyecto, 

han llegado en el presente año, i en esa (que restrinjo la iniciativa parlamentaria en 
lista he podido ver que ha enviado la memo ¿materia de gastos públicos, 
ria correspondiente al presente año so|o el¿ 
Ministerio de Justicia. Entiendo que la del Reforma reglamentaria
Ministerio de! Interior corresponde al año?
pasado i también las de los Ministerios de? El señor Izquierdo.—Todavía hai otro pro- 
Gruerra i Marina. . ... ¿yecto sobre el cual voi a decir dos palabras.

El señor Secretario.—Ladel Ministerio del?Me refiero a la reforma de nuestro "eglamen- 
Interior corresponde al presente año. jto interno, sobre la cual tuve ocasión de diser»

El señor Izquierdo,—Según el apunte delatar con alguna estension en una de las últimas 
señor Secretario, la úliima Memoria del Mi Ssesiones del período pasado, 
nisterio de Hacienda que se ha recibido es $ Después de aquella fecha me he impuesto 
la Memoria de 1908; las de 1909, 1910 i 1911 ¿ ¿el informe de la Comisión de Policía de esta 
no han llegado. $ Cámara, suscrito por todos sus miembros, con

La Memoria de 1909 se refiere al balance fis-(]a solitaria escepcion del señor Ruiz Valledor. 
cal de 1908. I comprenderá la Cámara que es En este documento leo lo que va a oir la 
completamente imposible que los Diputados Honorable Cámara: 
podamos apreciar la situación actual, con los¿ 
datos que nos proporcionan documentos tan? «Nuestro Reglamento permite dar una du- 
atrasados. ¿ración ilimitada a los debates, porque, aun-

No se ha recibido las Memorias del Ministe-¿que limita el número de discursos i el tiem- 
rio de Instrucción Pública correspondientes al¿po de éstos, la limitación están tímida que en 
año do 1910 i 1911. Tampoco se ha recibidora práctica no ha producido resultados. Jamas 
la Memoria de Relaciones Esteriores corres-5 so ha obtenido la clausura de un debate por 
nondiente al año 1811 ni la de Industria i ¿ haberse agotado el derecho de usar de la pa- 
Obras Públicas correspondiente a este mismo?labra délos miembros que obstruían o corn­
eo ¿ batían el proyecto en discusión.

En vista de estos hechos, pido que se ofi-' El Reglamento concede este derecho en for- 
cie a los- señores Ministros ausentes a fin de¿ma tan amplia que solo diez Diputados en la 
llamarles la atención sobre este particular, i ¿discusión de un proyecto de diez artículos po­
para pedirles que se sirvan indicar la fecha ¿drian ocupar con sus discursos todo el tiem- 
aproximada en que podrán presentar las me-¿po que destínala Cámara a las tareas lejisla- 
morias atrasadas i las razones que han tenido ¿tivas, propiamente dichas, durante los tres 
para no enviarlas hasta la fecha. ¿años que duran sus funciones.
' ¿ La comprobación matemática de este hecho
Iniciativa parlamentaria en los gastos públicos no necesita comentarios i demuestra e impo- 

¿ ne la necesidad de una reforma».
El señor Izquierdo.—También había queri 5 De manera que, dentro del réjimen actual, 

do referirme al señor Ministro de Hacienda ¿ solamente pueden ser despachados aquellos 
para recordar a Su Señoría que en dias pasa-? proyectos sobre los cuales hai unanimidad; i 
dos tuve el honor de acercarme personalmen-iasí en la sesión de ayer hemos visto que el 
te a Su Señoría para hacerle presente la con- ? honorable señor Corbalan, que no acepta sino 
veniencia de incluir en la convocatoria el pro-¿uno de los proyectos de Código Sanitario, i el 
yecto que se relaciona con la iniciativa parla-¿honorable Barros Errázuriz, que no acepta 
mentaría en materia de gastos públicos. ¿sino otro de esos proyectos, colocaron a la

El Gobierno no puede desconocer la impor-¿Cámara en la imposibilidad de lejislar sobre 
tancia de un proyecto que tiene por objeto ¿una materia que no admite postergación, 
poner órden en nuestra Hacienda pública i sin ¿ Seria difícil, en mi concepto, señor Presi- 
el cual el desequilibrio i el enorme déficit a ¿dente, encontrar un reconocimiento mas fran- 
que hemos llegado irán año por año en ere- ¿ co i esplícito que el que ha hecho la Comí- 
cíente aumento, ¿sion de Policía de un abuso mas intolerable!



226 CAMARA DE DIPUTADOS

No exajero si digo que, entre nosotros, los)ma, se altera hasta el carácter mismo de las 
defectos de nuestro Reglamento lo alteran to-? leyes, que, por mui malas que sean, no pue­
do, desde la Constitución del Estado hasta)den ser derogadas i adquieren un carácter 
nuestra organización social i política. permanente, indestructible que no entró ni

La Constitución del Estado, en alguno de 
sus artículos, contundentes i mal redactados, 
dispone que las leyes deben ser consideradas 
por la Cámara revisora inmediatamente.

Para mayor exactitud voi a leer el artículo 
pertinente.

El artículo 32, antiguo 41, dice: «Aprobado 
un proyecto de lei en la Cámara de su'oríjen, 
pasará inmediatamente a la otra Cámara, para 
su discusión i aprobación en el período de 
aquella sesión.»

¿Qué es lo que ha querido decir con estas 
palabras nuestra Constitución? Indudablemen­
te, dentro del año, porque el artículo siguiente 
dice: «El proyecto de lei que fuere desechado í 
en la Cámara de su oríjen, no podrá propo-' 
nerse en ella hasta la sesión del año si­
guiente.»

Lo que significa que, en el lenguaje cons­
titucional, cada sesión corresponde a un año:' 
la Constitución prescribe, pues, que los pro ¡ 
yectos aprobados por el Senado sean revisa- ¡ 
dos dentro del año por esta Cámara, i vice-¡ 
versa.

I bien, pregunto yo a mis honorables cole­
gas ¿se cumplen estas clarísimas i terminan­
tes prescripciones constitucionales? ¿Las cum­
plimos nosotros? ¿Las cumple el Senado?

Nó, señor. Basta hojear los volúmenes que 
ahora se acostumbra publicar con el título 
de «Asuntos pendientes en la Secretaría de la 
Cámara de Diputados» para ver que una 
parte no insignificante del esfuerzo lejislativo 
del Senado queda enterrado aquí. 1 basta, por 
otro lado, recordar que, a pesar del desarrollo 
vergonzoso de la viruela, impropio de nues­
tra cultura, impropio de nuestras pretensio­
nes de pais civdizado, todavía el Senado no 
considera el proyecto de vacunación obligato­
ria, aprobado hace años por esta Cámara, para 
comprender que la prescripción constitucional 
es también allí ineficaz, es letra muerta ante 
las prescripciones del Reglamento del Senado.

Cualquiera diría, honorable Presidente, que 
en Chile la lei fundamental no es la Constitu­
ción Política i que esta lei de las leyes es su­
balterna cuando se la compara con nuestros' 
reglamentos internos! ;

¡Ojalá mis honorables colegas meditaran en1 
el trastorno que esto produce en nuestro meca- < 
nismo constitucional! <

No solamente es una ilusión el Gobierno de< 
las mayorías, que es la esencia del réjimen <l 
parlamentario, sino que, mediante este siste- <

i en las previsiones ni en los propósitos de los 
constituyentes del 33, que establecieron ma­

illeras espeditas de reformar las leyes ordina­
rias, i se pusieron én el caso de que hubiera 

i necesidad de reformar la propia lei fundamen- 
i tal que redactaban, estableciendo como requi- 
! silo de tal reforma la intervención de dos Con- 
i gresos consecutivos.
i Entre tanto, en fuerza de los defectos de 
muestras disposiciones reglamentarias, no po- 
; demos modificar, ni despachar lei alguna que 
no cuente con el voto unánime o casi unánime 
de la Cámara.

El señor Armanet (Presidente). —No hai 
número, honorable Diputado.

El señor Izquierdo.—¡He aquí una manera 
mui singular de contestar las interpelaciones!

La mayoría se retira de la Sala i el señor 
Ministro del Interior declara* que asuntos ur­
gentes lo llaman a otra parte.

El Reglamento dice que, en todo caso, a 
mas tardar, la interpelación, debe ser contes­
tada dentro de los ocho dias siguientes a sü 
iniciación.

De esta manera, quedarían las interpela­
ciones únicamente al arbitrio de los Ministros, 
i, como compr ende la Cámara, no habría fisca­
lización posible.

No puede haber nada mas mortificante pa- 
í a un Ministro interpelado que el vacío que se 
hace en torno suyo en el momento en que de- 

j be justificar su conducta....
El señor Cox Méndez.— Si quisiéramos 

í hacer el vacío nos habríamos salido todos.
El señor Délano.—Creo que la mejor for­

ma de corresponder a la mayoría, seria que 
abandonáramos la Sala todos los Diputados 
de la minoría i la dejáramos sin número, a fin 
de que no pueda continuar la sesión.

> La mayoría no quiere sesión....
; El señor Barros Errázuriz.—Yo invité a la 
j Sala a varios Diputados de la minoría i no qui- 
\ rieron venir.
! El señor Izquierdo.—¿Cuántos Diputados 
j liberales democráticos apoyan al Gobierno?
¡ El señor Lorca.—Todos.
; El señor Izquierdo.—¿Cuántos hai dentro
; de la Sala?

El señor Edwards.—Para muestra basta un 
boton.

El señor Izquierdo.—¿El señor Lores vale 
por todos?

El señor Lorca.—¡Quién sabe!
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El señor Barros Errázúriz.— Ahora hai (de ese proyecto sin el consentimiento de 
número, señor Presidente. (todos i de cada uno de los honorables

El señor Armanet (Presidente).—Ya hai Diputados. Aun cuando el Reglamento di­
número. Puede continuar el honorable señor (ce que se puede alterar la órden del dia por 
izquierdo. (el voto de los dos tercios de los Diputados

El señor Izquierdo.-—Me refería, señor Pre-l presentes, en el hecho se ha entendido que 
sidente, cuando los Liputados de la mayoría (se puede pedir segunda discusión para una 
quisieron dejar la Sala sin número, a los in-(indicación que tenga un objeto semejante, i 
convenientes que opone nuestro Reglamento >el derecho aparente de los dos tercios de 
al libre funcionamiento del mecanismo constó-?la Cámara queda subordinado al derecho mas 
tucional en materia de discusión i formación efectivo de Un solo Diputado.
de las leyes. Mas todavía. Poniéndonos siempre en el

Saben mis honorables colegas que un pro- caso del mas grave de los negocios públicos, 
yecto que tenga oríjen en el Senado, aunque bastaría la voluntad de un solo Diputado para 
la mayoría de esta Cámara lo rechace, si el > que el proyecto que la Cámara aprobara no 
Senado por los dos tercios insiste en él, tiene (tuviese efecto inmediato, porque, para darle 
forzosamente que convertirse en lei de la Re- í cumplimiento, para tramitarlo, para ponerlo 
pública, a menos que esta Cámara, a su turno, en conocimiento del Senado o del Presidente 
por los dos tercios de sus miembros insista de la República—¡aun para eso!—se requiere 
en el rechazo. Lo mismo pasa o debería pasar (un acuerdo de la Cámara que no puede adop- 
tratándose de un proyecto que tenga oríjen en (tarse sino por unanimidad: basta, en efecto, 
esta Cámara. Si el Senado lo rechaza i noso-(para impedirlo que álguien pida segunda dis­
tros insistimos por los dos tercios, debe nece-)cusion.
sariamente ser lei, amenos que el Senadol ¿Qué distancia hai entre nuestro sistema 
también por los dos tercios lo impida. ( parlamentario i el liberum vete de la Dieta

Sin embargo, en la forma en que se ejercí* Polonesa, de que suele hablarnos nuestro ho- 
tan las disposiciones del Reglamento, resulta! norable amigo el señor Edwards?...
que hoi por hoi no se necesitan los dos ter-! I gracias a este sistema el Gobierno se está 
cios de una Cámara para impedir que Un pro-/ haciendo imposible entre nosotros, i el pais 
yecto llegue a ser lei: bastan uno o dos Dipu-? sufre las consecuencias. * 
tados o uno o dos Senadores, i mis palabras? Vamos a llegar a la fecha en que se conclui- 
tendrian cierta ironía si yo tratara de conven* > rán los trabajos del canal de Panamá i no te- 
cer con ellas a los señores Ministros de Es*jnemos un solo puerto para servir las nuevas 
tado, que soü las primeras víctimas de la corrientes mercantiles. ¿Por qué no tenemos 
situación, todavía el puerto de Valparaíso? Por una ra-

No quiero referirme a lo que puede ocurrir (zon mui sencilla. Porque el proyecto del Go- 
en cuanto a la atención de las mas premiosas i bierno presentado, si mis recuerdos no me 
necesidades del servicio público. ] engañan, por el actual Ministro señor Monte-

Los señores Ministros llegan a esos puestos (negro, fué obstruido, i no se pudo conseguir 
en representación de la mayoría do la Cama- que se aprobara en la forma en que lo propo­
ra, i deben gobernar con el apoyo de la ma- nia el Gobierno ni en la que pudo haberle 
yoría; i, sin embargo, no pueden gobernar con (dado la mayoría de la Cámara.
la mayoría, que no tiene medios para gober-j ¿Por qué en 1 s momentos de las alarmas 
nar: puede impedirlo la minoría, pueden im- internacionales, tan infundadas, que ya feliz- 
pedirlo fracciones do la minoría, puede impe-! mente han pasado, nos encontramos con los 
dirlo un solo Diputado que 3e valga de los!cuarteles vacíos i con los Tejimientos conver. 
infinitos recursos que nuestro Reglamento tidos en esqueletos sin tropas? Porque un ho- 
ha colocado como trincheras para impedir el?norable Diputado demócrata creyó patriótico 
progreso de la labor lejislativa. obstruirla reforma de la lei de conscripción

Saben mis honorables colegas qtie un pro-j militar, reforma que tendía a que este deber 
yecto de lei, que envuelva la mayor gravedad S sagrado para con el pais se cumpliera por to- 
i revista la mayor urjencia, no puede discutir-> dos los chilenos, de todas las clases, grandes 
se en una sesión en jeneral i particular a la i i pequeños.
vez, si un solo Diputado se opone. j I no necesito seguir: las personas que me

Todavía más, si nos ponemos en el caso de (escuchan están convencidas de que estos re­
una emerjencia estraordinaria, en la cual de cursos reglamentarios se han ejercido en oca­
la aprobación rápida de un proyecto depen- siones i pueden ejercerse de nuevo contra los 
diese la suerte del pais, no se podría ti atar ¡mas caros intereses de la nación.



___
Yo no temo decir demasiado si repito lo $

que dije hace un momento: que nuestro Re- Rofortlld Nl[|ldni6nt3ll3
glamento interno altera la organización social s
i política del pais. s El señor Urzúa (don Darío).—¿Para qué es

Chile era una organización concentrada, ( la indicación del señor Izquierdo?
disciplinada, fuerte: hoi todos los resortes 1 
están relajados; falta iniciativa, dirección, es ( 
píritu de gobierno arriba; falta disciplina, falta < 
órden, falta espíritu de cumplimiento de los de < 
beres abajo. I

Antes había estadistas; habia hombres de? 
Estado, hombres capaces de conducir al pue-? 
blo, que sabían lo que querían i a donde 
nos llevaban. Hoi no hai nada de eso. Los< 
Ministros—i no lo tome a mal el señor Minis- ¡ 
tro de Hacienda, porque no me refiero par ¡ 
ticularmente a nadie— los Ministros, son som- ‘ 
bras que pasan. Saben que al llegar al Go-J 
bierno, por la manera como entendemos el < 
réjimen parlamentario, están condenados de; 
antemano a no hacer nada, i no hacen nada. ¡

Los Ministros no gobiernan, se dejan llevar < 
por los acontecimientos i las impresiones del1 
momento, sensatas o insensatas. 1

Repito que esto lo digo sin que mis pala-] 
bras importen un cargo para los actuales Mi-¡ 
nistros i sin desconocer los verdaderos méri­
tos de todos o de algunos de los caballeros que 
forman el Gabinete en funciones. El cargo va 
contra nosotros, contra nuestra impasibilidad, 
contra nuestra falta de voluntad para remediar 
un órden de cosas que no debe subsistir.

Por mi parte, aun a riesgo de fatigar la 
atención de la Cámara, haré periódicamente! 
la misma indicación que formulo ahora, para! 
la cual pido desde luego votación nominal, a ; 
fin de que se acuerde preferencia en la tabla 
de las sesiones ordinarias al proyecto de refor­
ma del Reglamento que presenté en compañía 
del señor don Agustín Edwards.

Iniciativa parlamentaria en los gastos públicos

El señor Montenegro (Ministro de H icien 
da).—He oido con mucho agrado las observa­
ciones hechas por el honorable Diputado rela­
cionadas con la limitación de la iniciativa par­
lamentaria en los presupuestos, i tengo el gus­
to de comunicar a Su Señoría que el Gobierno, 
anticipándose a los deseos del señor Diputado, 
ha incluido entre los asuntos de que puede 
ocuparse el Congreso en el periodo estraordi- 
nario el proyecto correspondiente.

En la sesión que va a celebrar el Consejo 
de. Estado se dará cuenta del mensaje respec­
tivo.

El señor Secretario.—Para que se acuerde 
preferencia en la tabla de las sesiones ordi­
narias al proyecto de reforma del Reglamento.

El señor Urzúa (don Darío).—¿Está inclui­
do en la convocatoria ese proyecto?

El señor Izquierdo.—¡Señor! ¡Incluir la re­
forma del Reglamento en la convocatoria!

¿No sabe Su Señoría que eso es de iniciati­
va propia de la Cámara?

El señor Urzúa (don Darío).—El proyecto 
necesita ser incluido para poder discutirlo.

El señor Ruiz Valledor.—Pido segunda 
discusión para la indicación.

El señor Barrros Errázuriz.—He oido con 
paciencia al honorable Diputado por Lebu, i 

¡ digo con paciencia porque Su Señoría tiene la 
!costumbre de dirijirse al Diputado que habla 
¡para molestarlo. Yo no acostumbro molestar 
¡a nadie i Su Señoría, a cada paso, nos lanza 
! pullas.

I debo empezar por decir a. Su Señoría, ya 
que invoca el patriotismo de nosotros, que 
debe principiar por aconsejarlo a sus colegas 
de la minoría.

¿Quién aquí en la Cámara ha estado obs­
truyendo el proyecto sobre compra de equipo 
para los ferrocarriles?

¿No ha sido el señor Rivas Vicuña? Pues 
a él debe darle Su Señoría, en primer térmi­
no, el consejo.

I el proyecto que aumenta la planta del 
Ejército, ¿no ha sido el propio señor Izquierdo 

¡quien lo ha obstruido i ahora tiene la osadía 
de invocar el patriotismo de los Diputados?.

El señor Armanet (Presidente).—Ruego al 
honorable Diputado tenga a bien emplear 
términos parlamentarios.

El señor Izquierdo.—Los términos impor­
tan poco, son las verdades las que importan. 
I Su Señoría las desconoce...

El señor Barros Errázuriz.—El proyecto 
urgentísimo de aumento de planta del Ejército, 
en los momentos actuales de verdadera con­
moción pública, fué combatido en esta Cá- 
'mara por el señor Izquierdo.
■ El señor Izquierdo.—Su Señoría va a te- 
! ner que confesarse después de haber faltado 
! tan gravemente a la. verdad.
! El señor Barros Errázuriz.—Hai maneras 
jfrancas i veladas de combatir un proyecto. 
(Así el señor Izquierdo, cuando se trató del 
¡proyecto a que aludo, pidió que se discutiera
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conjuntamente con el servicio militar obligato- El señor Barros Enázuriz.— A honor ten- 
rio, lo que equivalia a atajar el primero. í go el confesarme. I porque me confieso sé

Él señor Délano.—Era para impedir que decir la verdad, i no vengo aquí a falsear los 
se crearan nuevos puestos de oficiales, que hechos ni hacer declamaciones inútiles, 
se encontraran sin soldados que mandar. j Sigo adelante, señor Presidente.

El señor Barros Errazuriz.—I bien sabia l Hoi dia el pais entero está admirado i agra- 
Su Señoría que con su pedido no iba a pasar decido de la labor del señor Ministro de la 
el proyecto de aumento de planta de oficia- Guerra, que, cual ninguno, ha colocado en 
les del Ejército, porque el otro proyecto es magnífico pié a nuestro Ejército, 
vastísimo i ofrece muchas dificultades su des- ¿Qué diré del señor Ministro de Industria i 
pacho. (Obras Públicas, que ha sujetado el avance, el

El honorable Diputado desea la reforma de derroche de los dineros del Estado en las 
nuestro Reglamento. , ? obras públicas i en el momento actual trata,

Yo la acepto en muchos de sus artículos, mediante un meditado plan, de normalizar de 
pero en caso de ocuparnos de este asunto el ¡una vez por todas la repartición de trabajos 
el pro.y ecto que debe servir de base para la Estado?
discusión no debe ser el propuesto por el j muchas veces, respondiendo a insinuacio- 
honorable Diputado, sino el formado por la/neg nuestras, nos ha dicho: nó, señor, yo soi 
Mesa de la Cámara de acuerdo con los répre- [ consecuente con lo que, como Diputado, sos- 
sentantes de los partidos, i que no. contiene ( tUVe desde mi banco de tal: no se gastará un 
la clausura dei debate, por la cual aboga SuD^^yo fuera de lo acordado por el Congreso. 
Señoría. ( Ahí está el honorable señor Montenegro,

El Reglamento se ha hecho para proceder (que lia sido inflexible para mantener el orden 
de buena fe i con cierto patriotismo i de na- ? ]as finanzas, i ha pedido mil veces que se 
da sirve cuando falta el patriotismo en algu- (discuta el proyecto respectivo que patrocina 
ños Diputados, por ejemplo, lo que está pa-?para salvar el déficit de nuestras rentas, 
sando en este momento, ¿quiénes quitan el El señor Robles.—¿Cuál ha sido ese pro­
tiempo a la Cámara? Los honorables Dipu-(yecf0? 
tados que tienen formuladas interpelaciones, a ( m m ■ Tt x, A , i ’ $ El señor Barros Errazuriz.—Un proyectolas cuales tamas le dan desarrollo. s, u j i í • jT w • l i. í j i. • i o' atendiente a salvar el déficit de la Hacienda Los Ministros han estado hoi en la Camera ( . , , , , . . o o ,. . , • x i • i. s publica i del cual puede informar a bu beño-1, sin embargo, esas interpelaciones no se han(', i - o x •n j & r (na el senor becretano.desarrollado. < ~ '

I nosotros los Diputados de la mayoría es- ( ®1 señor Robles. ¿Ha hecho suyo el pro­
tamos haciendo número para una discusión ?yect° del señor Sánchez García de la Huerta 
en la que ellos van a hablar. Sel señor Montenegro? .

El Ministro del Interior no puede venir? ® seúor Montenegro (Ministro de Hacien- 
porque tiene que atender a los negocios de?da). He manifestado que si en muchas oca- 
su Ministerio i tiene que tratar de ser estadis- ?siones-
ta como lo pide el honorable señor Izquierdo. ? El señor Barros Errazuriz.—¿I cuál es el 

El Ministro del Interior tiene que atender a ( abuso colosal que ha habido?
todos los servicios del Ministerio i no puede $ El de impedir que se tratara sorpresiva- 
materialmente hacerlo si se le obliga a perma- (mente un proyecto que el señor Izquierdo, es- 
necer todo el dii clavado en esta Cámara. (toi seguro, ni siquiera ha leído..., un proyecto

Antes habia estadistas, decia el honorable (de Código Sanitario que no conoce Su Seño- 
Diputado por Lebu; hoi no los hai. Cria, un proyecto sobre el cual no tiene el se-

Cierto, digo yo: ántes estaba Su Señoría en (ñor Diputado ideas claras i sobre el cual no 
el Ministerio, hoi no lo está; por eso no hai(quiso oir observaciones.
hombres de Gobierno, por eso no hai esta- ( Cada dia me honro mas de combatir proyec- 
distas. (tos que vienen a crear empleos inútiles, una

Esta es la verdad clara, neta. Lo demas son (serie enorme de sueldos que importan creci- 
palabras, palabrerías. (dos gastos, que a nada conducen. ¿Quién obs-

El señor Armanet (Presidente).—Ruego al?taculizó aquí un proyecto que concedía fon- 
honorable Diputado por Búlnes que se dirijamos para combatir la viruela?
a la Mesa i trate de no personalizar el debate.? Solo el honorable Diputado señor Alfonso, 

El señor Izquierdo.—Recomiénde Su Se- (correlijionario del señor Izquierdo.
ñoría al señor Diputado que se confiese; de( I si vemos cada uno de los proyectos que 
lo contrario, me parece que se va a condenar. )se han tratado este año, se verá que los Dipu-
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tados conservadores no ge han opuesto jamas 
al despacho de ninguno que venga a satisfa­
cer necesidades del servicio público, solo he­
mos obstruido proyectos que atacaban de fren 
te nuestras doctrinas.

Hemos sido el mejor apoyo de los Gabine­
tes- liberales, sobre todo de aquel del cual 
formó parte el señor Izquierdo.

Termino, señor Presidente, pidiendo que 
se modifique la indicación del señor Izquierdo, 
en el sentido de que se tome oomo base, para 
la reforma del Beglamento, el proyecto pre­
sentado por la Comisión especial nombrada 
de la Cámara para el efecto.

El señor Izquierdo.—No tengo ningún in­
conveniente. La cuestión es que se modifique 
el Beglamento.

Inclusión en la convocatoria
El señor Secretario.—El señor Silva Cortés í 
de que se dirija oficio al señor Ministro del? 

nterior pidiéndole que solicite de S. E.el Pre­
sidente de la Bepública la inclusión en la con-? 
vocatoria del proyeoto aprobado en agosto del í 
presente año por la unanimidad del Honorable.' 
Senado propuesto por el señor Senador don ? 
Bamon Subercaseaux, proyecto que señala la ? 
cuota con que las apuestas mutuas de los hi- ? 
pódromos autorizados deben contribuir a los) 
gastos de beneficencia pública que hace el; 
Consejo Superior de Habitaciones Obreras. í

El señor Lorca pide que se dirija oficio al 
señor Ministro de Guerra a fin de que obten­
ga que S. 1’1 el Presidente de la República in- $ 
cluya entre los asuntos de que pueda ocupar-s 
se el Congreso en el actual período de sesio-s 
nes estraordinarias el proyecto informado por s 
la Comisión, que considera a los inválidos < 
relativos comprendidos en los beneficios quej 
les acuerda la segunda parte del inciso 2.° del < 
articulo l.° de la lei número 274, de 7 de< 
febrero de 1895. <

El señor Armanet (Presidente).—Se envia-1 
rán los oficios solicitados. <

Aumento de sueldo a los empleados de correos 
i telégrafos

El señor Rivera (don Miguel).—Pido la 
palabra, señor Presidente, a fin de rogar a Su < 
Señoría tenga la bondad de imponerse del pro- ( 
yecto que aumenta los sueldos a los empleados < 
de correos i telégrafos, a fin de que, si Su Se­
ñoría estima conveniente, lo anuncie para el < 
primer cuarto de hora de fácil despacho de 
una próxima sesión. <

DIPUTADOS

El señor Armanet (Presidente).—Con mu­
cho gusto.

Elecciones de Coquimbo
El señor Délano. ¿Cuál es la órden del 

día de la presente sesión, señor Presidente?
El señor Armanet (Presidente).—La inter­

pelación iniciada poi el honorable Diputado de 
Lebu.

Como va a llegar el término de la primera 
hora,.podríamos entrar desde luego a la órden 
del dia.

Terminados los incidentes.
Entrando a la órden del dia corresponde 

ocuparse de la interpelación iniciada por el 
honorable Diputado de Lebu i concerniente a 
cargos hechos contra el señar Ministro del 
Interior con motivo de las elecciones últimas 
verificadas en la provincia de Coquimbo.

Cuando se inició esta interpelación quedó 
con la palabra el señor Ministro del Interior.

Puede continuar Su Señoría.
El señor Gutiérrez (Ministro del Interior).— 

Me permito manifestar al honorable Diputado 
de Santiago que seria mas conveniente que 
todos los honorables Diputados que lo desea­
ran hicieran uso de la palabra primeramente, 
a fin de contestar en conjunto todos los cargos 
que se me hacen. Seria éste, señor Presiden­
te, un temperamento mas fácil para mí, i, por 
otra parte, simplificaríamos así mucho el de­
bate.

Bogaría, pues, a los honorables Diputados 
que deseen ampliar con mayores datos las ob­
servaciones que inició el honorable Diputado 
de Lebu. me precedieran en el uso de la pa­
labra, a fin de contestarles a Sus Señorías, 
como digo, conjuntamente.

El señor Ibañez.—Pido la palabra sobre el 
incidente.

E) señor Armanet (Presidente).—Tiene la 
palabra Su Señoría.

El señor Ibañez.—Al reves de la manera 
de pensar del señor Ministro del Interior, creo 
que habiendo ya desarrollado su interpela­
ción el Diputado interpelante, es lo natural i 
correcto que Su Señoría responda a esa inter­
pelación, como había comenzado efectivamen­
te a hacerlo.

Yo deseo tomar parte en este debate, como 
ya ántes lo he espresado a la Cámara, pero 
será después que Su Señoría conteste los cargos 
concretos formulados por el señor Izquierdo.

De manera que yo no querría que Su Seño­
ría quedara en la mitad de las esplicaciones 
que ha de dar a la Cámara.
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Su Señoría inició su respuesta—que tengo í El señor Gutiérrez (Ministro del Interior).
a la mano—i apénas la inició: habló quizas 
veinte minutos...

I estas esplicaciones yo mismo las habré de 
necesitar para, según ellas, dar rumbo a las 
observaciones qué habré de formular.

Puede suceder mui bien que Su Señoría 
dé esplicaciones satisfactorias respecto de los 
cargos formulados por el honorable Diputado 
por Ljbu, i en tal caso no seria justo que yo 
repitiera esos mismos cargos.

La práctica constante de la Cámara ha si­
do que el Ministro dé, ante todo, respuesta al 
Diputado que interpela.

Ahora si Su Señoría no tuviera otra cosa 
que agregar a lo ya dicho, entóneos entraría 
yo, pues ya sabría que el honoiable Ministro 
no tenia mas que hablar sobre el particular.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—Esta interpelación, señor Presidente, ha te­
nido en su desarrollo incidentes que realmen­
te hacen casi innecesario que el Ministro del 
Interior éntre en detalle a refutar algunos 
de los cargos que ha formulado el honorable 
señor Izquierdo o, mas bien, todos los cargos 
que ha hecho el honorable señor Izquierdo, 
que no son todos los que se han hecho al Mi­
nistro,

En la Honorable Cámara de Senadores se 
desarrolló una inter^ elación sobre el mismo 
asunto, se le dió un vasto desarrollo, allá se 
adujeron muchos cargos que no se habian he­
cho en esta Cámara.

El Ministro contestó todos aquellos cargos 
i esa discusión terminó con una recomenda­
ción hecha por el representante de Valpa­
raíso, honorable señor Rivera, para que el 
Ministro del Interior hiciera practicar ciertas 
investigaciones respecto de la conducta fun­
cionaría de algunos ompleados públicos que 
habian intervenido en aquella elección, i así 
quedó en aquella Cámara virtualmente termi­
nada esta interpelación bifurcada en las dos 
ramas del Congreso.

Como lo que dije en el Senado es público i 
notorio, i como lo saben perfectamente los se­
ñores Diputados, que están al cabo por la pí en 
sa de las discusiones habidas en aquella Cá­
mara, yo me limito a pedir que se tenga por 
es posición del Ministro en esta Cámara lo 
que el Ministro ha espuesto sobre esta misma 
materia i sobre estos mismos cargos, en la Cá 
mara de Senadoies.

Esto es lo que tendría que decir.
El señor Izquierdo,—Entóneos, podríamos 

mandar traer el Boletín de Sesiones del Se­
nado,

—El honorable Diputado que me interrumpe, 
¿ignora acaso los debates de la Cámara de Se-. 

(nadores, sobre materia tan especialmente in­
teresante para Su Señoría, que ha promovido 
¿el mismo debate en esta Honorable Cámara? 
I Podrían Sus Señorías decir que ignoran 
¿lo que el Ministro ha dicho allá; pero, si Sus 
¿Señorías quieren que lo repita,, lo repetiré 
¿sucintamente. Puedo hacerlo en dos pala­
bras; después, cuando se desarrollen las 
¿consideraciones especiales, contestaré tam- 
í bien de una manera especial.
í Si le parece a la Cámara, voi a repetir 
¡mi discurso en dos palabras.

Se me han hecho cargos, primero, ‘de que 
hice un conato de suspensión del Intenden­
te de Coquimbo; que le puse un telegrama 
¡dándole una licencia que no había solicita­
ndo. Espliqué este cargo de la manera si­
guiente: dije que poi equivocación el sub­
secretario del Ministerio del Interior h-rbia 
; mandado un telegrama al Intendente de Co- 
;quimbo concediéndole la licencia que había 
; pedido el Intendente de Concepción. Tan 
'pronto como el Intendente de Coquimbo ma- 
’nifestó que estimaba esa licencia, que no ha- 
! bia pedido, como una censura para él i que 
¡presentaba su renuncia, en el acto se le dió 
¡telegráficamente una esplicacion. I en el li- 
¡bro de telegramas, a continuación de éste en 
¡que se le daban esplicaciones al Intendente 
¡de Coquimbo, hai otro en la pájina siguien­
te en que se le dice al Intendente de Con­
cepción que haga uso de la licencia que ha­
bía pedido. I efectivamente, uno o dos dias 
después vino a Santiago para asistir al ma­
trimonio de uno de sus hijos.

EJ señor Robles.—¿Pidió licencia el Inten­
dente de Concepción, como dice Su Señoría?

El señor Gutiérrez (Ministro del Inte­
rior). — Mandó un telegrama pidiendo auto­
rización para venir a Santiago.

El señor Robles.—En el libro de telegra­
mas bai constancia de que se llama al Inten­
dente de Concepción por asuntos particula­
res, do manera qué si Su Señoría dice que ol 
Intendente de Concepción ha pedido licen­
cia, no me esplico francamente cómo pasaron 
las cosas.

El señor Gutiérrez (Ministro del Inte­
rior).—Permítame Su Señoría. No hagamos 
cuestión de palabras. El Intendente de Con­
cepción manifestó en un telegrama su deseo 
de venir a Santiago para asistir al matrimo­
nio de uno de sus hijog. Se le contestó que 
viniera. Los términos en que está concebido 
-el telegrama están aquí en mi mesa.
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En sustancia, se le contesta su telegrama? El tercer cargo que se me hace es el de ha-
diciéndole que puede venir a Santiago.

Advierto que este telegrama tiene fecha 4 
de octubre i el matrimonio de su hij j debia 
tener lugar en Santiago el 5 o 6 de octubre.

A continuación de ese telegrama hai otio 
que equivocadamente se dirijió al Intenden 
te de Coquimbo, llamándolo.

De todos los cargos hechos al que habla, 
honorable Presidente, el mas nimio i el mas 
claramente esplicadoha sido esta equivocación 
en que incurrió el sub-Secretario del Ministe 
rio, como tantas veces se ha dicho; como se 
comprueba con la copia de los telegramas 
que he traido. Pero, si se insiste en esto, 
traeré mañana el libro orijinal.

El señor Robles.—Eso sí que será intere­
sante conocer...

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—Con el mayor gusto.

Como solo se me pidió copia de todos los 
telegramas, la traje. Ahora que se quiere los 
telegramas, los traeré mañana.

Como he dicho, a continuación del telegra­
ma que se dirijió equivocadamente al Inten­
dente de Coquimbo, está el otro que se dirij ió 
al Intendente de Concepción.

El segundo cargo que se me ha hecho es 
el haber suspendido al Gobernador de Com- 
barbalá i al de O valle.

He dado ya las esplicaciones del caso.
El uno fué suspendido por exijencia de 

ambos partidos en lucha; i el de Oombarbalá, 
a petición de la persona que mandé como de­
legado del Gobierno; i procedí de acuerdo con 
éste.......

El señor Oox Méndez.— Permítame una 
interrupción el honorable Ministro...

Lo que Su Señoría acaba de decir la Cáma­
ra lo sabe ya de memoria, por haberlo dicho 
la primera vez que se planteó esta interpela­
ción, i lo ha dicho ya dos veces en el Hono 
rabie Senado.

¿Entonces para qué perder tiempo en repe­
tir de nuevo cosas tan sabidas, a propósito de 
los mismos cargos?

Esto lo digo a Su Señoría coa el debido 
respeto.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—Sigo, honorable Presidente, haciendo la 
esposicion sucinta de la defensa a los cargos 
que se me hacen.

Si los honorables Diputados que van a for­
mular nuevos cargos, refutan las observacio­
nes que estoi haciendo, tendré oportunidad de 
esclarecer nuevamente la verdad de lo que 
digo.

ber empleado la fuerza de carabineros en las 
elecciones de Coquimbo; i sobre esto, que diga 
a las órdenes de quién fueron, i cuántos los 
que atropellaron a los vocales de Mesa.

He manifestado ya en la otra Cámara que 
no había carabineros ni en el departamento 
de Elqui, ni en el de Serena, ni en el de Co­
quimbo; que diez que fueron enviados a An- 
dacollo, iban a las órdenes de la Comisión 
Parlamentaba, que no se habían mandado 
tampoco carabineros a Ovalle; que en Illapel 
había siete u ocho, pero en ningún caso mas 
de diez, i que tres o cuatro de ellos se queda­
ron cuidando la línea telegráfica, porque habia 
el peligro de que fuera cortada, i los restantes 
fueron puestos al servicio de los presidentes 
de las mesas; que en el departamento de Com- 
barbalá habia diez hombres, cinco de los cua­
les fueron puestos al servicio de los presiden­
tes de mesas, que eran radicales.

En cuanto a la conducta observada por el 
Cuerpo de Carabineros, debo manifestar que 
el dia anterior a las elecciones di instrucciones 
reiteradas al jefe de ese Cuerpo en el sentido 
de que recomendara a sus subalternos la mas 
absoluta prescindencia. Le dije mas, <E1 
Cuerpo de su dependencia, le agregué, se está 
haciendo antipático por la injerencia que toma 
en las cuestiones electorales; i es necesario que 
Ud. lo libre de esa antipatía, porque ella pue­
de hasta orijinar la supresión del Cuerpo o su 
reemplazo por otro; en lugar de carabineros 
pueden mui bien establecerse jendarmes, por 
ejemplo. De modo, pues, que no solo por el 
buen nombre del Cuerpo que Ud. comanda, 
sino aun por su propia estabilidad, es preciso 
alejarlo de toda injerencia en asuntos electo­
rales» •

Esta recomendación la hice el dia antes de las 
elecciones al jefe délos carabineros, que no 
pertenece a mi partido i que, según entiendo, 
no pertenece tampoco a ninguno de los que 
forman la actual combinación de Gobierno. 

■ Le pedí, ademas, que tomara las medidas 
mas enérjicas a fin de impedir la interven- 

I cion de sus subalternos en los actos electora­
les, i en este sentido le envié un telegrama 
! en el cual se conminaba con la separación de 
¡su puesto a aquellos subalternos que no ob­
servaran la mas absoluta prescindencia en las 
¡ elecciones.
¡ He tomado, pues, todas las resoluciones po­
sibles para que el Cuerpo de Carabineros cum- 
'pliera con su deber i no se comprometiera en 
>la lucha electoral.
) De los cargos hechos al Cuerpo de Carabi­
neros se han levantado, pues, la mayor parte.
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Hai un certificado que Peva la firma de uní Agregué que ésta me parecía una situación 
caballero que es profesor del curso de leyes tan especial, que me veia obligado a pedir 
del Liceo de Valparaíso, en el cual se declara (que, según las prácticas corrientes, se retar- 
que son del todo infundados los cargos diri- ( dase la discusión de alguno de los asuntos 
jidos contra el señor Muñoz, uno de los jefes (relacionados con el Ministerio de mi cargo 
de los carabineros, inculpado de haber impe-(hasta una sesión próxima, a fin de que el Mi- 
dido que fuesen los electores a votar i de ha- nistro diera preferencia a la interpelación so- 
ber violentado a los vocales de las mesas, (bre todo otro negocio. En la otra Cámara se

Este certificado no lo tengo aquí por ahora, (llamó la atención del Ministro hácia el hecho 
pero, lo he leido en el Honorable Senado i (de no ser posible que la Gamara de Diputa- 
nodré traerlo (dos suspendiera de este modo la discusión del

Esto es todo lo que se relaciona con los ca- s presupuesto del Interior i la de los demas ne-
gocios en tabla en el Honorable Senado, acor-

mañana continuará la discusión del presupues-
A este respecto he dicho que el Ministro no<f.o Interior i la de los proyectos relacio- 

tiene acción sobre los empleados públicos pa- na(jos 00n |og servidos de correos i de esta­
rá impedirles que se mezclen en las campa- í f]qatica 
ñas electorales, a ménos que una lei espresa( por consiguiente, si a la Honorable Oáma­
se los prohíba. / ra ¡e parece podría acordarse que, como el

Ellos tienen completa libertad de acción, viérnes i el sábado no hai sesión en el Sena- 
aparte de la prohibición que la lei electoral< do, se dedicara la sesión de hoi a la interpela - 
establece en orden a que no pueden desem- cion pendiente, para continuarla el viérnes, a 
peñar ciertas funciones, como las de vocales;(fin de que yo pueda concurrir mañana al Ho- 
pesan asimismo sobre ellos otras disposiciones norable Senado.
de la lei que les indican sus deberes en tales í El señor Ibáñez.—Mui bien, 
casos. El señor Armanet (Presidente).—Si le pa-

Fuera de esto, no hai nada que les impida í rece a la Honorable Cámara, así quedará acor- 
tomar parte en las elecciones i trabajar en las (dado, 
campañas electorales. J Acordado.

Si esos empleados han cometido alguna in-1¡ El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), 
corrección, previas las investigaciones del caso,)—Con lo que he dicho, he terminado, señor 
se tomarán Jas medidas necesarias para que Presidente.

El señor Robles.—Noto, señor Presidente,el hecho no vuelva a repetirse.
Estudiando todo este asunto relacionado í que entre los telegramas enviados por el se­

cón las elecciones de Coquimbo, me parece í ñor Ministro del Interior, faltan los mas inte-
resantes.que he dicho lo sustancial.

Para contestar nuevos cargos i para entrar! Falta, por ejemplo, el telegrama enviado 
en mayores detalles, espero oir a ios honora- < por el señor don Emilio Bello Codecido al se- 
bles Diputados interpelantes. ! ñor Ministro del Interior el dia 2 de octubre

Antes de concluir, debo hacer presente a (a) propósito de la conducta del Gobernador de 
la Honorable Cámara que acabo de estar en ( Coquimbo.
el Honorable Senado, donde, como saben los ( Falta, ademas, el telegrama que envió el 
honorables Diputados, se discute el presu-(Gobernador señor Joiquera sobre la situación 
puesto del Ministerio de mi cargo i donde de Serena i Coquimbo i sobre unos mítines 
deben discutirse hoi también los proyectos (celebrados en O valle.
relativos al aumento de los sueldos de los No recuerdo los otros telegramas que faltan 
empleados de correos i de la Oficina de Esta porque no tengo mis apuntes a la mano; pero, 
dística, dependientes del Ministerio del Inte-(desde luego, indico éstos.
rior, i manifesté que el cumplimiento de aos El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), 
deberes me colocaba en un verdadero conflic- > —Si hai otros telegramas, vendrán, honorable 
to, porque debia estar allá, a fin de tomar (Diputado.
parte en la discusión de los asuntos de que Pero puedo decir, por lo pronto, a Su Se- 
he hablado, i también aquí, con el objeto de ñoría que el honorable señor Castellón me di­

jo en el Senado que se había enviado al Go-contestar la interpelación pendiente.
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bierno un telegrama en que se pedia la remo­
ción del Gobernador de Coquimbo, telegrama 
que yo no había recibido.

Llamé, entonces, al inspector jeneral de te­
légrafos para ver si en el archivo había copia 
de ese telegrama; i me dijo este funcionario 
que no la había. Le pedí, en vista de esto, que 
preguntara a Coquimbo cómo i por quién se 
habia puesto ese telegrama: traeré una certi­
ficación de este hecho.

El señor Robles.—Yo no me esplico, en­
tonces, lo que pasa en las dicinas dependien­
tes de Su Señoría; he estado en el Ministerio 
i he visto ese telegrama, de fecha 2 de octu­
bre. No recuerdo sus términos; pero, sé que 
en él se denuncia la intervención del Gober­
nador.

El señor Barros Errazuriz.—Me estrada 
mucho que se haya puesto «se telegrama; ese 
Gobernador es radical.

El señor Robles.—Yo no entro a averiguar 
el color político del interventor.

El señor Pleiteado.—El honorable señor 
Robles ha visto el telegrama.

El señor Robles.—Lo he leido.
El señor Gutiérrez (Ministro del Interior) 

—Si el honorable Diputado ha tomado copia 
de ese telegrama en el Ministerio, ese telegra­
ma existe.

No puede discutirse el punto.
El señor Pleiteado.—Pero, el honorablo se­

ñor Barros Errazuriz lo pone en duda.
El señor Barros Errazuriz.—Porque el se­

ñor Ministro dice que no existe ese telegrama; 
i es estrado que los radicales de Coquimbo lo 
hayan dirijido.

El señor Robles.—Se- trata de algo mas al­
to, señor Diputado; se trata de saber si ha ha­
bido o nó intervención; nada significa que el 
telegrama lo hayan dirijido radicales o con­
servadores.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—Si el honorable Diputado tiene ese telegra­
ma, tráigalo; a mí me lo habrán ocultado.

El señor Robles.—Puede haber ocurrido que 
el señor Ministro le haya pedido al Director 
de Telégrafos el telegrama en que se pide la 
destitución del Gobernador de Coquimbo i 
que este funcionario haya contestado a Su Se­
ñoría que tal telegrama no existe, porque no 
guardaría relación la pregunta de Su Señoría 
con el texto del telegrama. El telegrama a 
que me vengo refiriendo es el en que se de­
nuncia la intervención del Gobernador de Co­
quimbo.

El señor Barros Errázuriz.—¿Quién lo fir­
ma?

El señor Robles.—Mañana le daré los nom- • 
bres a Su Señoría.

El señer Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—El honorable señor Castellón me dijo que 
éso era un telegrama en que se pedia el nom­
bramiento de un delegado para Coquimbo.

Indudablemente que ha podido pasar lo que 
dice Su Señoría; pero, es seguro que hai un 
telegrama en el cual se habla de que el Go­
bernador de Coquimbo ha intervenido, como 
hai también otro telegrama en que se pide la 
suspensión del Gobernador.

El señor Robles.—Me refiero a ese tele­
grama como también al otro del señor Jorque­
ra, dirijido al señor Ministro.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), 
—¿Tomó Su Señoría copia de ellos en el Mi­
nisterio?

El señor Robles.—Nó señor; sólo me im­
puse de ellos.

Ei señor Maira. —Ouande entré a la Sala 
me pareció oir al señor Ministro que decia 
que tenia un certificado en que se probaba 
que no habia sido exacto el hecho de que los 
carabineros hubieran obligado a algunos vo­
cales aliancis'as a firmar actas falsificadas.

Rogaria al señor Ministro que trajera a la 
Cámara ese documento.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—Lo traeré, honorable Diputado.

El señor Ibáñez.—A raíz de las elecciones 
que tuvieron lugar en Coquimbo el dia 8 de 
octubre, se formó una opinión jeneral con res­
pecto a la conducta que habia observado el 
Gobierno en aquella elecciones, en vista de 
los telegramas que llegaron de aquella pro­
vincia, con el testimonio que diversos hono­
rables Senadores i Diputados dieron de los 
hechos que habian presenciado durante la 
campaña, i con la esposicion que esos mismos 
Senadores i Diputados hicieron en una i otra 
Cámara.

Es notorio, señor Presidente, que el pais 
entero se sintió alarmado, porque veia reno­
varse los antiguos procedimientos electorales 
del réjimen anteriora la revolución del año 
1891.

Los hechos denunciados eran sumamente 
graves; pero después, al oir al señor Ministro 
del Interior i al escuchar recientemente al ho­
norable Diputado por Santiago, señor Cox, se 
ha producido una especie de prodijio.

Resulta que nada ha ocurrido, que no se ha 
cometido una sola irregularidad, que no ha 
habido ni asomos de intervención por parte 
de la fuerza armada; que los funcionarios del 
órden administrativo han procedido con toda 
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corrección i que todo esto lia sido una tem­
pestad ficticia producida en una taza de leche.

¿ Es esto así, señor Presidente?
He estudiado detenidamente cuantos ante­

cedentes se han producido a este respecto; i 
debo declarar que tengo una opinión diame­
tralmente opuesta, que me he formado el 
convencimiento sincero de que los procedi­
mientos adoptados por el Gobierno en aque­
lla elección han sido profundamente irregu­
lares i peligrosos.

Inconveniente seria falsear la verdad de los 
hechos ocurridos en Coquimbo; pero, igual­
mente peligroso seria disimular la verdad de 
lo 'acontecido en aquella provincia el dia 8 de 
octubre i, mas aun, qne quedaran en silencio 
el abuso i el atropello cometidos por las auto­
ridades en aquella elección.

Debo, por lo tanto, esponer ante la Hono­
rable Cámara los hechos que considero pro­
bados, i que acreditan la intervención i el 
abuso de las autoridades dependientes del se­
ñor Ministro del Interior.

El señor Armanet (Presidente).—Advier­
to al señor Diputado que no hai número en la 
sala.

Después de un momento:
El señor Armanet (Presidente).—Puede 

continuar Su Señoría.
El señor Ibáñez.—Antes de entrar a exa­

minar los hechos a que acabo de referirme, 
debo reivindicar para los Diputados que for­
mamos en las filas de la minoría la situación 
que les corresponde en el presente debate, 
fiorque el señor Ministro del Interior, en la 
orma suave, casi lastimera, en que acostum­

bra pronunciar sus discursos ante esta Hono- 
íable Cámara, colocó a los Diputados interpe­
lantes, al honorable señor Izquierdo, al ho­
norable señor Maira, i a los demas honorables 
Diputados de la minoría que comparten las 
opiniones sustentadas por los que aceptan la 
veracidad del testimonio dado por estos ho 
norables Diputados, en una situación un tan­
to deprimida.

Su Señoría, al comenzar su discurso, se va­
lió de una especie de símil o comparación.

Manifestó Su Señoría que la política le era 
desagradable; que a una persona que liabia 
ocupado su vida en el trabajo, en ganar un 
buen nombre, en servir a su pais en la medi­
da de sus fuerzas, se le había llevado a la si­
tuación de Ministro, de jefe de Gabinete,i que, 
una vez allí, los partidos i la política, a modo de 
esas máquinas que muelen las piedras, lo ha­
bían también convertido en pequeños pedruz-1 
eos, de esos que, en seguida de ser triturados, (

se arrojan a la vía pública para que los pise 
cualquier viandante.

En apariencia había aquí un símil inocente. 
>En el fondo, Su Señoría se colocaba a una al- 
>tura considerable, i dejaba a los Diputados
> que formulaban esta interpelación i que hacían 
>los cargos que la Cámara ha oído, en la situa­
ción de cualquier pasajero, de cualquier vian- 
(dante, que se permitía herir la santa i buena 
(reputación de Su Seño.ia.
i Yo estimo, señor Presidente, que los miem- 
(brosdela oposición, ya sea de esta o de la 
(otra Cámara, no deben ser calificados de esta 
¡ manera; no son pobres diablos, no son vian­
dantes que vienen a herir reputaciones aje- 
¡nas. Son representantes del pueblo que están 
(aquí para cumplir con sus deberes, para fis- 
( calizar la conducta del Gabinete, para velar, 
(en fin, por los inteieses públicos en jeneral, 
(i para sujetar a Su Señoría en el mal camino 
(que tomó el dia 8 de octubre.
; El señor Cox Méndez.—Pero, en todo ca- 
: so, el señor Ministro se colocó en una situa­
ción mas deprimida que la en que colocó a 
'• Sus Señorías,’ porque se convirtió en piedra 
(despedazada, en fragmentos...
! El señor Ibáñez.— Realmente, ño niego a
> Su Señoría que, mirando esto bajo cierto as-
> pecto la comparación resultaba mas o menos 
(exacta; pero, cuando el que hace la compara­
ción es el que se colo< a mal, no importa. Que 
(coloque en ella mal a los demas, ya es dis­
tinto.

Paso ahora a a examinar los cargos que se 
han formulado, señor Presidente, sobre la con­
ducta del Gabinete en la elección de Coquim­
bo i los hechos i antecedentes que se han da- 

(do para acreditar estos cargos.
í En primer lugar, el honorable Diputado in- 
(terpelante, señor Izquierdo, manifestó que el 
Gobierno había procedido a la remoción de 

/las autoridades administrativas de la provin­
cia de Coquimbo con el fin de favorecer la 
(elección de uno de los candidatos en lucha, el 
(señor Mackenna; i citó, desde luego, el caso 
(del propio Intendente accidental de la provin­
cia señor Alejandro Várela, persona que, se- 
(guu la opinión de todo el mundo, según las 
(propias palabras del señor Ministro del Inte­
rior, es mui respetable i que ofrece toda clase 

(de garantías por su conducta i por sus ante- 
(ceden tes.

Sin embargo, señor Presidente, si esto era 
(asi, ¿con qué fin el Ministro del Interior lo 
nombró un coadjutor, un funcionario que de- 

(bia estar agregado al propio señor Varela, In-
> tendente de Coquimbo, para vijilarlo, para fis- 
¡ calizar su conducta? Si el señor Intendente
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era una persona respetable, si ofrecía todajlan; i el señor Ministro ha esplicado la remo- 
clase de garantías, no necesitaba de esto coad-roion accid' ntal de este funcionaiio, diciendo 
jutor. Al reves, si este Intendente no inspira-)que la habían solicitado los miembros de uno 
ba la confianza de que todos lo creían digno, >i otro partido en lucha, los miembros de la 
debió el señor Ministro separarlo i poner otra) coalición i los miembros de la alianza i, que 
persona en su lugar í aunque él estimaba que no había anteceden-

No se tomó, sin embargo, ni uno ni otro ca i tes, que no habia falta alguna que pudiera 
mino; se nombró una persona para que estu-l hacer sospechosa la actuación de este funcio- 
viera a su lado. ¿Gon qué objeto se hizo esto? Inario, por haberlo pedido así ambos partidos, 
A mi juicio, no con el objeto de que tomara els lo retiró.
señor Barros Merino -que era la persona quel Encuentro, señor Presidente, que el señor 
se designaba en calidad de coadjutor—-medí- I Ministro fué demasiado blando. Si, a su jui- 
das especiales que íinpottaran el derecho delc¡0> no Habia cargo alguno en contra de ese 

. ejercer las atribuciones que a este Intenden- < Gobernador, lo lójico era que lo hubiera man­
to le correspondían, sino con el propósito deGenido en e¡ desempeño de su puesto. , 
ejercer cierta influencia moral, sobre el repre- I Pero, no hago cargos por esto. Me estra- 
sentante del Ejecutivo, con el objeto de que que esta esplicacion haya sido dada por
se supiera que el Gobierno tenia allí una per-?^ 8efjor Ministro como una escusa de lo que 
sona de su confianza i con el de que todos ? 0C11Tr¡¿ en seguida, de lo que hizo después el 
advirtieran que debían conducirse en una for- ? (Gobernador que fué en lugar del señor Cor­
ma mui prudente, sin olvidarse deque el Go-? balan, porque ya no se trata aquí de la con- 
bierno tenia una opinión en esta lucha i que ducba del señor Corbalan.
estaba allá para representarla, un enviado es-; . ,, . . , ,
Decial ■ ^01 Por establecido que tuvo razón el

Todavía, señor Presidente, el honorable Di s?ñ?r Ministro para removerlo; pero, Su Se- 
putado interpelante, primero, i el honorable n,oria responde en todo caso déla conducta 
señor Maira, después, hicieron presente que observada por el Gobernador que envió en su 
tres o cuatro dias ántes de la elección se< reemplazo.
habia puesto un telegrama al Intendente de! ¿Qué hizo el señor Jorquera, nombrado go- 
Coquimbo, por el cual se le llamaba a San-! bernador accidental de O valle?
tiago. I El dia juéves, según el testimonio de los

El señor Intendente, que no habia solici- honorables Diputados que se trasladaron a 
tado permiso para venir a la capital ni ha ■< Coquimbo, el juéves 5 de octubre, llegó a 
bia renunciado, ni habia hecho nada por el l Ovalle el candidato de la coalición, señor Mac- 
estilo, se ofendió con este telegrama i envió/kenna, se apersonó al Gobernador señor Jor- 
su renuncia, espresando, al mismo tiempo. ¿ quera i después de esta entrevista procedió 
al honorable Ministro del Interior que dispu- inmediatamente este Gobernador a separar de 
siera del puesto. ?sus puestos al prefecto de policía i a algunos

El señor Ministro ha dado a este incidente ? otros oficiales, designando como prefecto a 
una esplicacion que yo llamaré....... satisfac-?un señor Arce, ájente reconocido del señor
toria. Es una rara coincidencia la que ha ocu- /Mackenna; tanto es cierto que aquí nadie ha 
rrido; pero, debo someterme a lo que el hono-Anegado que este señor fué a la provincia de 
rabie Ministro ha dicho. No se dirijió este >Coquimbo solo a luchar por el triunfo de la 
telegrama al funcionario de mi referencia, con) candidatura del señor Mackenna.
el objeto de que abandonaba la provincia de) Tiene ya la Honorable Cámara un hecho 
Coquimbo, sino que todo fué una simple i concreto, del cual debe responder el jefe del 
equivocación. El telegrama que d.ebia enviar-1Gabinete, como jefo directo e inmediato de 
se a Concepción para conceder permiso alíese Gobernador.
señor Intendente de aquella provincia, a finí ¿Es o no acto de intervención el que el 
de que viniera al matrimonio de un hijo suyo, I Gobernador Jorquera removiese de sus pues- 
se convirtió, por equivocación, en un llamado I tos al prefecto i a los oficiales de policía por 
al Intendente de Coquimbo. I no ser partidarios del señor Mackenna, sepa-

No se ha llamado al Intendente de Coquim-1 ración a que procedió al dia siguiente de lle- 
bo. Error... ¡qué hacerle! - ¿gar el candidato coalicionista a la provincia,

En seguida, examinando la conducta de l para sustituir a las personas removidas por 
otros funcionarios de la provincia, me en->ajentes electorales del señor Mackenna? ¿Por 
cuentro con lo ocurrido en Ovalle. )qué se hizo esto? ¿Por darse el gusto de ha-

En Ovalle era Gobernador el señor Corba- \ cerlo? Evidentemente que nó.
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anterior, removido por la Ilustre Municipali­
dad, ése, sí, es el verdadero. Yo soi el juez, 
yo soi el Tribunal de Justicia; i así resuelvo 
esta cuestión i así lo fallo; i como tengo tam­
bién la fuerza pública en mi mano, yo mismo 
hago cumplir este úkase».

I, en efecto, ordenó al prefecto, a los ofi­
ciales de policía i a la tropa que t maran a 
viva fuerza el edificio de la Municipalidad i 
lo pusieran a disposición del nuevo alcalde, 
apropiándose de los libros de la Municipali­
dad, de los rejistros electorales, de todo, en 
una palabra.

Este czar de las Rusias, este sultán prescin­
día de la lei electoral, de la Constitución, de 
todo, i por sí i ante sí, arrogándose facultades 
omnímodas, resolvía, en uso de atribuciones 
que pertenecen esclusivamente a las autori­
dades judiciales, las cuestiones relativas a la 

; constitución de la Municipalidad.
¡ Yo coloco a este otro alcalde, decía, i no hai 
'mas que hacer. Yo quiero favorecer así al se- 
; ñor Mackenna i hostilizar al candidato alian­
cista señor Bello.

Esta era la razón!
I yo pregunto al honorable Ministro: ¿no 

es esto un atropello, un abuso incalificable, 
un acto de intervención de los peores que se 
han podido ejecutar?

Pero, Su Señoría dirá: este Gobernodor es 
un jóven, es aliancista. De consiguiente, ¿qué 
culpa tengo yo en todo esto?

Nadie le puede decir a Su Señoría que Su 
Señoría ha ido a deponer alcaldes, a atropellar 
el recinto municipal, a cometer abusos de la 
peor especie, a robarse los rejistros electora­
les, etc.

Nó, por cierto. Su Señoría no ha hecho ta­
les cosas, ni nadie tampoco lo sostiene.

Pero, Su Señoría está en el deber de res­
ponder ante la Cámara i ante el pais de los 
actos que ejecutan las personas que le están 
subordinadas. Esto es natural.

A nadie se le ocurre señalar a Su Señoría 
como autor directo de estos abusos i atrope­
llos. Pero los ha cometido un funcionario de • 
pendiente de Su Señoría i esto basta para for- 

; mular cargos ante el señor Ministio i para 
; obligarlo a dar esplicaciones con respecto a 
; ellos.
¡ Si aquel funcionario, como se ha visto, faltó 
'al cumplimiento de sus deberes, es evidente 
'que es el señor Ministro responsable de la 
jintervención que se denuncia ante la Cá­
mara.

í I, todavía, debo agregar que tan abusiva 
>fué la actitud de ese Gobernador accidental, 
¡ que todo demuestra que fué un verdadero

Estas separaciones tienen que haber influi­
do en el resultado de la elección.

I esto que digo, puedo probarlo con he-i 
chos, no contradichos, ejecutados por el mis-i 
mo Gobernador i por el prefecto de policía < 
por él nombrado. t

¿Qué abuso habia cometido el prefecto para* 
que se le destituyera? <

¿Qué habían hecho los oficiales de policía* 
separados? *

He aquí una esplicacion que todavía no ha< 
dado el honorable Ministro del Interior, i que! 
necesita dar para levantar este cargo. i

Si el Gobernador Jorquera no tenia el pro-i 
pósito de intervenir, ha de haber tenido alga-; 
na razón determinante, algún hecho concreto; 
a la vista para resolver aquellas separaciones. ¡ 
Pero, hasta aquí ni Su Señoría, ni ninguno de; 
los honorables Diputados coalicionistas han 
dicho qué abuso fué el que cometieron los 
funcionarios de policía separados.

Entre tanto, ¿qué esplicaciones se han dado 
sobre la conducta observada por este Gober­
nador?

Nos agregó el señor Ministro, cuando pro­
nunció su primer discurso, que el Gobernador 
señor Jorquera era un jóven a quien Su Se­
ñoría habia creído liberal; i por esto, vengo 
aliona a caer en cuenta de que Su Señoría, se­
gún parece, nombró al señor Jorquera poique 
lo creyó aliancista.

Lo nombró, pues, Su Señoría porque era) 
liberal, porque pertenecía a nuestro partido, i $ 
porque, naturalmente, Su Señoría creyó que! 
se conduciría mui bien. í

¿Es esto serio?
¿Es posible que el honorable Ministro sos-i 

tenga no solo que ha nombrado a este señor ¡ 
porque lo creía una buena persona i porque j 
como tal se lo habían recomendado sino, por-í 
que también, yendo mas léjos, habia querido S 
nombiar una persona afiliada entre los par­
tidos de minoría para desempeñar esa Go-¡ 
bernacion? ¡

¿I cuál fué la conducta que observó en el j 
desempeño de su puesto este aliancista? '

Va a verlo la Honorable Cámara. 1
Lo primero que hizo fué deponer al primer* 

alcalde.
En efecto, el Gobernador Jorquera se cons­

tituyó en juez, o, mas bien dicho, en Tribunal 
de Justicia, i dijo: «Está en funciones un al­
calde aliancista, don Federico Alfonso, perso 
na respetabilísima, como le consta a muchos 
de mis honorables colegas.

Este alcalde está mal colocado en su puesto. 
No ha sido llevado allí legalmen^e. El alcalde
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El señor Urzúa (don Darío).—-No repuso 
sino que amparó al alcalde lejítimo.

El señor Ibañez.—Todavía, este funciona­
rio Jorquera, liberal, a quien el señor Minis­
tro creyó, por cierto, aliancista, ¿qué contestó 
al honorable señor Larrain Claro i a los se- 

( ñores Zañartu i Letelier cuando le reclamaron 
(de sus procedimientos i atropellos? Lo han 

V ' espuesto con su fiima las personas nombra­
das, i dicen:

«Cuando ocurrieron estos hechos, los seño­
res Cárlos Larrain Claro, Carlos Zañartu i 

, .Aníbal Letelier reclamaron al Gobernador, i 
Senoria (¿s¡-e ]es dijo que estaba autorizado para todo 
a confe- (pOr e¡ jqinisfTO del Interior, que lo había fa­
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ájente electoral del señor Mackenna. A tal taba en funciones el otro alcalde, el señor Al- 
punto llegaron las cosas, que la Corte de Ape- ( fonso.
laciones de Serena envió a Ovalle a uno de( El señor Urzúa (don Darío).—Bien o mal, 
sus Ministros en visita estraordinaria, con el (eso ya es otra cosa.
objeto dequevieialo que allí ocurría ito- ' El señor Ibañez.—La cuestión de si la Mu- 
mara las medidas necesarias para poner tér- nicipalidad había removido bien o mal alai- 
mino a estos desmanes; i el Ministro visitador, ( caldo anterior.i si el señor Alfonso tenia un 
tan pronto como tomó exacto conocimiento de, nombramiento bueno o malo, Su Señoría, que 
los hechos, repuso en su puesto al verdadero es abogado, sabe mui bien que le corresponde 
alcalde, quedando éste en posesión de su car-(dirimirla a la justicia ordinaria.
go, en posesión de sus oficinas i en posesión; Partiendo de la base de que el señor Alfon- 
de libros, etc., etc., i aquel ájente electoral (so no hubiera sido designado alcalde de 
llevado ex profeso para entregarse a manejos acuerdo con la establecido por la lei, dando 
favorables al candidato coalicionista, fué en-¡esto de barato, ¿era posible que un Goberna- 
viado fuera de la ciudad. (dor dijera: soi juez letrado i Corte de Apela-

El señor Urzúa (don Darío).—Valdría la ciones, escluyo a éste i repongo apotro?
pena conocer la resolución del Ministro visi-( T?" " / a '
tador.

El señor Ibañez.—Si Su Señoría no quiere: 
hacerlo, yo puedo pedir al señor Ministro que 
envie a la Cámara ese documento. (

El señor Urzúa (don Darío).—Yo creo que¡ 
valdríais pena conocer ese documento, por-í 
que las noticias que yo tengo sobre este ne 
gocio son mui diversas i mui contrarias a 1„„. 
que nos da el honorable Diputado. Esas no- ( 
ticias las espondré a su debido tiempo. (

El señor Ibañez.—Las veremos.
El señor Délano. —No tema Su 

que el honorable Diputado se vaya 
sar: . , , , í cuitado para proceder como lo creyera con-

E1 señor Urzúa (don Darío). Su ^eñoria venient;\ El mismo Gobernador dijo queha- 
esta parodiando al honorable señor Izquierdo. b¡a sep irado al pref9cto ¡ oficiales de policía

El señor Ibáñez.—Yo tomo la interrupción ¡ porque no le inspiraban confianza i que Arce 
del honorable Diputado por Pnchacai como 'se la inspiraba aunque no lo conocía».
una de esas cataplasmas o de esos aceites que ¡¡ Le inspiraba confianza porque era ájente 
se usan en ocasiones para suavizar las cosas del señor Mackenna, ¡qué mas quería saber! 
gtaves. ( cían los únicos antecedentes que le eran útiles.

Su Señoría comprende que la conducta del i Podí a el señor Ministio decir: yo no hedi- 
Gobernador es grave i por eso no se atreve ajcho tal cosa al señor Jorquera, no le ha dado 
guardar silencio. í es as atribuciones, de que haga lo que le pa-

E1 señor Urzúa (don Darío).—Loque yo i rezca i pi oceda como quira, que remueva al 
se es que el señor Videla era el alcalde, i el (prefecto, que asalte las oficinas municipales, 
so or Alfonso nó. , tome los rejistros electorales. Pero, no hai du-

K1 señor Izquierdo.— ¡Si Vidria es do An- dalle que este Gobernador declaró esto al se- 
dacollo, honorable Diputado!... ¡ñor Larrain Claro i a los otros dos caballeros

El señor Délano.—Se ve entonces que el; a queme he referido.
honorable señor Urzúa está fuera del tiesto.) I si así fuera, mayor cul pabilidad todavía, si 

El señor Ibañez.—El señor Alfonso era el; procedió sin anuencia, sin consultar la opi- 
alcalde en funciones, nombrado por la Muni-(nion del señor Ministro.
cipalidad. : El señor Robles.—Hai un telegrama del se-

E1 señor ürzúa (don Darío).—No había ha-( ñor Ministro del Interior que apruebá la con- 
bido tal sesión; se habla convocado para el 8 docta del señor Jorquera, telegrama que tam- 
de octubre. 'poco ha venido, entre los antecedentes envia-

El señor Ibañez.—Con citación bien o mal dos a la Cámara.
hecha de la Municipalidad, el caso es que el i El señor Gutiérrez (Ministro del Interior), 
alcalde anterior liabia sido removido i que es-;—-¿Por qué no lee ese telegrama Su Señoría?
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El señor Robles.—He dicho que no lo ten ­
go, porque el señor Ministro no lo ha manda­
do entre los antecedentes que he solicitado.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
_ Su Señoría comprendo que en el Ministerio 
no puede haber Jnt.oi es en ocultar la justifi­
cación del Ministi o.

El señor Robles.—Mándelo Su Señoría, por­
que aquí falta ese telegrama.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
__Re dado orden al señor sub-Secretario de 
que enviara copia de todos los telegramas que 
existen en el libro orijinal.

El señor Robles. - Debe ser, mas o ménos, 
como la equivocación del sub-Secretuio, res­
pecto del Intendente de Coquimbo.... En este 
negocio hai una serie de curiosas equivoca­
ciones.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior'. 
—Ése telegrama está en el libro copiador i 
éste será enviado a la Cámara.

Él señor Ibáñez.—¡I bien! Se ha negado 
por el honorable Ministro i especialmente por 
el honorable señor Cox, en su fogosa alocu­
ción de hace pocos dias, que se hubiese come­
tido el menor desliz en la provincia de Co­
quimbo Me parece imposible que la Honorable 
Cámara, después de estos antecedentes des­
carnados que acabo de esponer. pueda decir 
que no ha habido nada en el departamento de 
Ovalle, que ha sido ci frecta la conducta de 
ese Gobernador Jorqrmra.

¿Podrá decirse que el empleado ministerial 
a que aludo no Ira atropellado los derechos, no 
ha intervenido en la peor forma, en que pue­
de intervenir un Gobernador, no ha violado 
la Constitución, la lei i todas las garantías, no 
ha cometido tropelías como las de romper las 
puertas de una ofierna pública para entr egar 
los rejistros a los ajentes de uno do los candi­
datos?

¿I entonces, qué es lo que quieren Sus Se­
ñorías que se llame intervención? ¿Qué hecnos 
ser án los que quieren los señores de la ma­
yoría para que la reconozcan como real i 
efectiva? ¿Que inter venga el puñal? ¿Que a 
cada elector aliancista que se presente a su­
fragar se le mate?

El señor Maira.—Mui poco ménos fué lo 
que pasó en Cuz-Cuz.

El señor Ibáñez.—Dejo examinado lo ocu­
rrido en Ovalle.

¿Qué pasó en Combarbalá, donde también 
se dice que nada hubo?

En primer lugar, ha esplicado el honorable 
Ministro por qué removió al Gobernador de 
C inbarbalá. Creo que Su Señoría dijo a este 
respecto que se lo habia pedido esta remoción. 

/¿Ese antecedente puede invocarlo en esta Cá- 
¡mara Su Señoría como justificación para sepa­
rar a un Gobernador? ¿Puede Su Señoría es­

cudarse con la circunstancia de que uno de 
¡los partidos en lucha le dijera: yo no confío 
¡en este funcionario, yo quiero que se le quite? 
( Hasta este momento, habia entendido que 
; se removía a los funcionarios públicos por 
¡faltas cometidas en el desempeño de sus fun- 
¡ciones, pero no por telegramas en los cuales 
¡los ajentes electorales dicen: oste Gobernador 
¡no me inspira confianza. De modo que Su 
¡Señoría al remover ese Gobernador, sin que 
¡cometiese falta alguna, i nada mas que por 
¡pedido de uno de los partidos en lucha, ha 
ejecutado un acto de intervención.

Los partidarios del señor Mackenna que­
man un funcionario que sirviera sus intereses 
¡electorales, i Su Señoría satisfizo esos deseos, 
¡enviando otro Gobernador en lugar del que 
¡no habia cometido falta alguna.

I bien ¿qué hizo este Gobernador, el señor 
Cotapos, que fué a reemplazar al otro, i al 
cual te nombró como partidario mui fiel del 
señor Mackenna o de la coalición?

Este señor, con ménos violencia, péro si­
guiendo en el fondo la misma conducta del 
Gobernador Jorquera, no necesitó remover al­
caldes, ni atropellar las oficinas municipales. 
Eso no lo necesitaba. Pero destituyó al pre­
fecto ¿Por qué causa? ¿Habia cometido faltas 
el prefecto do. Combarbalá? No lo ha dicho el 
señor Ministro. ¿Por qué lo separó entónces? 
Porque no ora partidario del señor Macken­
na i no iba a hacer nada en favor de esa can­
didatura. Si esto no es intervenir ¿que es en­
tónces intervención?

Yo pregunto al señor Ministro, que es per­
sona entendida en materias electorales ¿qué 
llama intervenir Su Señoría? Hai un funcio­
nario que no sirve los intereses del candidato 
del Gobierno; pues se Je separa, i se pone otro 
que los sirva.

Esta es una forma de intervención, carac­
terística, típica, de las mas calificadas.

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
—¿Me permite una sola palabra, el honorable 
Diputado?

El señor Ibáñez.— Como no, señor Ministro.
El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 

—Me he propuesto no interrumpir a Su Se­
ñoría; pero me permitirá ahora manifestarle 
que el prefecto de policía fué separado por el 

¡señor Walker, no por el señor Cotapos.
¡ El señor Ibáñez. —¿Quién es ese señor Wal- 
’ ker?
- El señor Gutiérrez (Ministro del Interior). 
’ —El Gobernador anterior, honorable Diputado.
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El señor Ibáñez.— Perfectamente, señor (cosas, el honorable Diputado por Itata, que 
Ministro; si es así, descarto en absoluto, este (fueron enviados esos carabineros del túnel 
cargo, que descansaria én un error de mi par- (del Espino. Yo no sé de dónde era esta fuer­
te. Siendo esto como lo manifiesta Su Seño-(za; pero sé que era del lonjitudinal, i sé toda- 
ría, quiere decir que yo estaba en un error: vía que una parte de estos carabineros fué en 
creí que la separación del prefecto la habia ¿ calidad de tal, con sus trajes i sus armas, i 
llevado a cabo este señor Cotapos. (otros fueron disfrazados de paisanos.

El señor Robles.—Fué una enfermedad a¿ De manera que cuando el honorable Minis- 
la vista la que obligó al prefecto pedir licen- ( tro dice que fueron tantos carabineros a tal 
cia el 7, es decir, la víspera de la elección por? parte i tantos a tal otia, hasta cierto punto 
el término de ocho dias, licencia que le fué'afirma algo exacto.
concedida por el señor Cotapos; i seria con-? peto las cosas se esplican por el hecho de 
veniente, para que Su Señoría constatara este?gue ¿ep,ido a la habilidad de los directores,— 
hecho, que comparara la fecha en que llegó (qUe eran mu¡ buenos,— de la campaña elec- 
el telegrama, por el cual el señoi Cotapos pe- (toraj ¿e| señor Mackenna, optaron por cam- 
dia al señor Ministro autorización para conce-? biarles ropa i disfrazarlos de paisanos, i como 
der esta licencia. Hai muchos eirores de la?aestog carabineros se agregaban las fuerzas
vista en estas elecciones de policía de cada localidad, resulta que habia

El señor Gutiérrez (Ministro del Interior).¿allí una fuerza pública suficiente para ejercer 
—Es mui fácil comprobar todo esto, honora-(toda la influencia que allí ejercitaron las auto- 
ble Diputado, por los antecedentes ordinales ¿ridades en cada uno de los departamentos, 
que tengo en mi poder, entre los cuales se ¿ El señor Ministro, en su discurso de hace 
encuentra la solicitud de licencia del prefecto (dias, dijo que no se habían hecho otras sepa- 
de policía por una enfermedad, la cual fué(raciones que las de los Gobernadores de Ova- 
concedida por el señor Walker, a que me he?lie i de Combarbalá, con lo cual creia Su Se-
referido. ?ñoría manifestar aue habia sido mui nrudente,

Houuiaui'j .-JV.JICIAAVÍ. / A J U11UV 'JL. .JVL1VI ’IA, L.U -LL^I.uSl-

E1 señor Ibáñez.—-Ignoro loque haya dad tema de remover losotro3, si los otros 
efectivo en esto, en vista de lo que acaba de(eran Pnmera clase, si estos eran Goberna- 
decir el honorable señor Robles, que modifica ; l°res flue 7a estaban haciendo todo lo que
un poco lo que yo acababa de manifl star. (podían en favor de la candidatura del señor 

tÍ i * i • , , , -j Mackenna?Parece que alguna intervención ha habido (
de parte del Gobernador suplente, i aun pare ( ¿Para qué remover al de Illapel, que era 
ce que esta remoción del prefecto de policías partidario del señor Mackenna, que no podía 
hubiera emanado de una resolución del pro- sser superado por nadie, que era lo mejor de 
pió Ministro del Interior. Pero si Su Señoría ¿1° mejor?
no ha tenido intervención alguna, dejo con-! ¿Puede entónces invocarse como anteceden-

te de prescindencia electoral el hecho de nofirmado lo que hábia dicho antes.
Pero, en fin, ¿qué hizo este nuevo Goberna-? haberlo removido? 

dor? Con arreglo al sistema implantado en la $ Me parece que nó. 
provincia de Coquimbo, comenzó por pedirá Paso, en seguida, honorable Presidente, a 
carabineros. (examinar lo que ocurrió en el departamento

Parece, señor Presidente, que este nuevo ( Coquimbo.
Gobernador consideró que no podía ir aliaet i - < Aquí me refiero al testimonio, que a la Ho- 
se cargo de su puesto sino con carabineros. ( norable Cámara debe merecerle entera fe, de 

Se nombra’ún Gobernador; vengan carabi-( los honorables Diputados señores Larrain da­
ñeros. ¿Por qué, señor Presidente? ¿Habia al ? ro, Cárlos Zañartu i Aníbal Letelier, que es- 
gun desorden, habia alguna perturbación del (ponen estos hechos.
órden público? ¿Por qué pedia este señor un ( Estas tres personas han relatado lo ocurri- 
número considerable de carabineros, entiendo (do en la comuna de Andacollo, del departa- 
que cincuenta? ) mentó de Coquimbo, que es toda alianc.ista,

No sé si se le enviaron todos los que pedia; (como lo comprueba el hecho de ser todos mu- 
pero sé, señor Ministro, que no pudiéndose nicipales radicales; lo que no deja de ser un 
enviarlos de Santiago, o siendo esto bastante antecedente importante.
de'icado, se tomaron los carabineros del lonji- ( El señor Silva Cortés.—Hai un municipal 
tudinal i me indica todavía, precisando las í conservador, que dejaron para muestra...
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El señorIbañez—Aquí se me dice que los El señor Lorca.—Sí, pero eso no fué un 
nueve municipales son radicales. S chisme.

El señor Larrain Claro.—Fué lo que se El señor Larrain Claro.—¿I es o no cierto 
nos informó. también que el lunes siguiente ala elección

El señor Ibañez.—Acepto que sean solo Su Señoría retiró ese escrito? 
ocho los municipales radicales; esta circuns-' El señor Lorca.—Sí, señor, 
cunstancia siempre prueba la mayoría inmen-í El señor Larrain Claro —¿En qué queda- 
sa en que están allí los radicales. irnos, entonces?

Dicen a este respecto los caballeros a que El señot Lorca.—Pero, repito que eso no 
me he referido: filé un chisme, i solo por hidalguía mia no se

siguió el proceso, porque así se lo prometí al 
«La ccmuna de Andacollo, departamento i representante de las fuerzas aliancistas en ese 

de Coquimbo, es netamente aliancista, como!lugar.
lo comprueba la circunstancia de ser radicales/ El señor Larrain Claro—¿No constaba tam- 
todos sus municipales. bien de los rejistros que se había hecho la

Los tadicales han obtenido ahí de cuatro-/elección?
cientos a quinientos electores, como mínimum? El señor Lorca.—Sí, señor.
en las elecciones anteriores; i ahora existía? El señor Larrain Claro.—¿Dónde estaba 
bastante entusiasmo. >la falsificación de los aliancistas, entonc es?

Los cálculos délos amigos asignaban a Be-? El señor Lorca.—Repito que solo por hi- 
11o un triunfo considerable. dalguía inia no se siguió adelante el proce-

En la tarde del sábado 7 se llevó al juez?so para comprobar i castigar esos delitos, 
letrado el chisme de que los aliancistas iban? En todo caso, no fué un chisme; fué un 
a fabiiiear la elección del dia siguiente, 8, ¡¡denuncio. ..
el juez, so pretesto de pesquisároste delito El señor Ibáñez.—El nombre no hace a la 
futuro, puso la fuerza pública a las órdenes cosa. Supongamos que no fué un chisme; 
del denunciante. (digamos que fué un denuncio i que Su Se-

Con esta fuerza pública—tomada de la po-íñoría después no vió causa para seguir ade- 
licía fiscal de Coquimbo:—el Diputado don/lante el denuncio, puesto que lo retiró.
Rafa< 1 Lorca, un ájente electoral llamado í El señor Alfonso. Habría sido, por lo de- 
Reckman, otro apellidado Elgueta i varios mas, un delito innecesario, porque las fuer- 
mas llevados de Santiago, allanaron en las í zas eran de ocho a uno.
altas horas de la noche las casas delosvoca-? El señor Ibañez.—Continúa la esposicion: 
les i comisarios para intimidarlos i amenazar-? «En seguida allanaron también la Tesore- 
los, so pretesto de examinar los rejistros». ?ría Municipal, en donde estaban empaqueta-

E1 señor Lorca.—¿Cuál es la procedencia? dos i lacrados por secciones losr ejistros, rom- 
de la afirmación que está haciendo Su Seño-ípiendo sus cierros para revisarlos.» 
ría? í El señor Lorca.—Eso es completamente

El señor Ibañez.—Consta de la esposicion¡falso. Ahí pueden ver Sus Señorías cómo se 
que estoi leyendo de las tres personas ántes?está faltando a la verdad de la manera mus 
nombradas: señores Cárlos Larrain Claro,¡crasa!...
Cáelos Zañartu i Aníbal Letelier. ( Yo puedo comprobar con las mismas perso-

E1 señor Lorca—Su Señoría está leyendo ¡ñas cuyos domicilios se dice allanados, con el 
un diario. • ¡alcalde i con todo el elemento bueno de esa

El señor Ibáñez.— Estoi leyendo la esposi- localidad, que con esa afirmación se falta en 
cion que hacen los señores que he nombrado, (absoluto a la verdad. 1 el mismo alcalde tiene

El señor Lorca.—No es una esposicion que un certificado por el que consta que no se ba­
se haya hecho a la Cáma’a. bia cometido ningún acto incorrecto.

El señor Larrain Claro.—Pero Su Señoría? El señor Larrain Claro.—Si Su Señoría 
puede tenerla por hecha a la Cámara. continúa, me veré obligado a decirle a Su Se-

E1 señor Lorca.—Su Señoría, entonces, ha- ñoría cosas que no le agradarán i que no he 
brá detener la bondad de disculparme que querido traer al debate por no hacerlo des­
diga que en ella se falta de la manera mas ro- cender i porque no las considero propias de 
tunda a la verdad. este recinto.

El señor Larrain Claro.—Desde luego, ¿es? El señor Lorca.—Se nombra un comisario 
o no es cierto que Su Señoría se presentó al?que es un ser imajinario, que no existe. 
Juzgado diciendo que se habían adulterado? El señor Ibáñez.—Déjeme continuar Su 
losÁrejistros? ¡Señoría. Soi yo el que estoi con la palabra i
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tengo derecho a continuar con ella. Después? El señor Izquierdo.—L?. víspera de la elec 
puede hablar Su Señoría. >cion.

El hecho es, pues, que, según la esposicion > El señor Ibañez. - Ahora bien, como decía, 
a que acabo de referirme, estos señores alla-$¿qué sucedió al dia siguiente? ¿Hubo una vo 
naron a altas horas de la noche las casas deStacion correcta i ordenada? ¿Qué se hizo, una 
los vocales para intimarlos so pretesto de quesvez at< moiizados los electores?
se estaban falsificando los rejistros. ¿ ¡Habia equivocación! se dijo. La denuncia

El señor Lorca.—Los rejistros estaban en¿ no tenia razón de ser. No habia indicios de 
la Alcaldía. (fraude ni de cosa que lo parezca.

De mudo que es inexacta esa afirmación. ¿ Pero, ya se habia hecho el artificio, la aiti-
E1 señor Ibañez.—Ya he dicho dos vecestmaña, para obtener que no votaran los electo- 

a Su Señoría que no deseo ser interrumpido.¿res, allí donde era seguro el triunfo del señor
El señor Lorca.—Es que no puedo dejar? Bello Codecido.

pasar sin respuesta estas inexactitudes. ¿ El señor Lorca.—Si votó todo el mundo,
No porque Su Señoría tenga la palabra,¿señor Diputado.

impedirá que yo tenga dignidad. ¿ El señor Ibañez. —¿Cómo, señor Diputado?
El señor Ibañez.—No lo dudo. ¿Solo votaron ciento, i antes votaban quinien-
E1 señor Lorca —Entonces ¿por qué no me?tos.

permite Su Señoría decir la verdad de las? El señor Cox Méndez.—■ ¿Cuántas mesas 
cosas? > habia?

El señor Ibañez.—Las dirá de?pues, Su Se- 5 El señor Lorca.—Dos mesas i votaron se­
ñoría. Ya he dicho a Su Señoría que no deseo¿senta i cinco en las dos.
ser interrumpido, i signe i sigue... ¿ El señor Ibañez.—Andacollo tiene dos me-

Continúa la esposicion: Isas; i ¿las otras?
-p, , ■ ¿Él señor Lorca.—Todas las del departa-«Despues se retiraron i comenzaron aco-{ , , r* , ¿mentó sumaban cinco.rrer por la población con la fuerza publica E1 geñor Ibáñez.__Su geñoria se está reíi. 

para producir i asustar a los habitantes dele . , i a j n di/ 1 iii i L- • ¿riendo a las mesas de Andacollo, pueblo, perolugar, a muchos de los cuales hicieron notih-< » i j a j n i 1 L& . i -r , <no a los de Andacollo, ruralcar para que comparecieran al Juzgado del E1 señor Oox Mén¿ez __per0 e3 indudable 
Crimen el día lunes 9 a prestar declaración. en < , • ■> • • n * j i ut i i • • • • j i • (que el miedo no iría mas alia de la parte urba-diversos procesos que había iniciado el iuez,M i , 11 a □ . l i, ! i r ' i r > • . <na del pueblo. Ademas, tengo entendido queamenazándoles la policía con la cárcel si to-(] i •• i i i x • • .? • • ji . ii- , i (los hnos de la robusta i viril provincia de Go­maban parte en la elección o si votaban por? • / , £ , . J r ,Bello» F (quimbo son tan esforzados i tan valientes que

~ i k k- u i ¿no pueden atemorizarse por la simple amena-£)e manera, señor, que se le había dicho al? S □ r1 i i» j n v ?za de un mandón.juez que se preparaba un fraude, rúes bien,? T?1 - TA ai i . t . t , i • / hi señor XuOrca.—ciernas...le basto este dato, para decir: $ ~ -v- t ■ > -’ 1 $ El señor ibañez.— Yo pediría al senor Pre-
—¡Vamos alas casas délos vocales; vamosísidente que se sirva hacer respetar el Regla- 

ala casa del comisario; tomemos todas las ¿mentó. De otra suerte no podemos continuar, 
medidas de fuerza que se puedan; vamos alla-¿ El ’ señor Armanet (Presidente).—Tiene 
nando i cometiendo vejámenes! ¿muchísima razón el honorable Diputado para

El señor Lorca.—¡Perdóneme Su Seño; ía! ¿ reconvenir a la Mesa. He sido demasiado in- 
No es efectivo todo eso, honorable Dipu ¿duljente para permitir estas interrupciones, 

tado. ¿porque me es mui duro llamar repetidas veces
Lo han engañado a Su Señoría. ¿al orden a los señores Diputados; pero, en
Si no se ha tomado ninguna de esas m:di-¿adelante cumpliré estrictamente con mi debei. 

das. ? El señor Ibañez.—Lo agradezco a t u Se-
E1 señor Larrain Claro. ¿Me permite el ¿noria, porque, como acabo de decirlo, si no 

honorable Diputado? > se cumple el Reglamento, no hai debate po-
E1 señor Armanet (Presidente).—Les rué¿sible.

go a los honorables Diputados que no inte- > Pues bien, el honorable Ministro del Inte­
rrumpan. ¿ rior puede decirnos: ¿qué tengo que hacer yo

El señor Ibañez.—Ahora bien, al dia si-¿con esto desde que no se trata de actos de al- 
guiente de allanadas las casas, de cometido >gun empleado de mi dependencia?
esiu zafarrancho.. .. ¿ Ante esta observación, yo digo a Su Seflo-

E1 señor Cox Méndez.—Esto. era el sába- ¿ ría que Su Señoría es responsable no solo de 
do, ¿no es así? $ los actos de los funcionarios de su dependen-
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cia, sino, ademas, de los actos de intervención! El jefe del tráfico, don Julio Peña, desde 
de todos los demas empleados dependientes'dias antes de la elección, recorrió la línea i 
délos otros Ministerios, tstejuez a que me j oficinas amenazando a los empleados con 
he referido depende, es cierto, del señor Minis-j destituirlos si no trabajaban por Mackenna. 
tro de Justicia; pero, el señor Ministro del In-1 Otro tanto hizo el jefe de maestranza, un 
teiior es responsable de la elección ante la Cá-¿ señor Goss. Peña dirijió personalmente los 
inara i. Su Señoría debe comprender que la ¿trabajos de Mackenna en las mesas de Ton- 
peor intervención es la de los jueces. goi, viajando en trenes especiales con sus

Pero, se nos ha dicho: ¿qué se ha hecho? (ajentes electorales. Todo el material rodante 
I.o ignoro; pero, en todo caso, el testimonio! de la Empresa se ocupó en el acarreo de elec- 
de mui respetables personas basta para acre- tores i empleados que viajaban en trenes es- 
ditar que ese empleado ha intervenido i ha í peciales el dia de la elección.
luchado de una manera realmente vergonzosa. Con el pretesto de trabajos urjentes, se

El señor Lorca.— ¿Me permite Su Se-¿hizo acudir el domingo a las oficinas i maes- 
ñoría? ¿tranzas a todos los operarios i empleados. Ahí

El señor Armanet (Presidente).—Ruego se les encerró i se les llevó poco a poco a 
al honorable señor Lorca que no interrumpa.) votar por medio de ajentes especiales, a quie-

E1 señorLorca.—Es solo para rectificar al! nes se los entregaban los jefes del ferrocarril, 
señor Diputado.. $E1 que se resistia quedaba detenido i era des-

E1 señor Armanet (Presidente).—La Mesa titu’do.
tiene el deber de hacer cumplir el Regla-! Se crearon empleos especiales con rentas 
mentó. ! de cien a trescientos pesos, para distribuirlos

El señor Ibáñez.—Paso a otro hecho, por- entre los que se manifestaban fervorosos par­
que quiero ir hecho por hecho; después me stidarios de Mackenna.
ocuparé de la forma en que el honorable se-! Varios empleados meritorios, reconocida- 
ñor Cox ha tratado esta cuestión. ¿mente aliancistas, rogaion a los apoderados

Quiero ser concreto i preciso, i quiero decir:! de Bello en las mesas, que les permitieran 
estos son hechos. ; sufragar a voto abierto por Mackenna para

¿Qué sucedió con los empleados del ferro-i salvar sus empleos, que eran el pan de sus 
carril de Coquimbo? ^familias. Al respetable caballero don Pascual

En los juicios civiles es costumbre, i de lei, ¿ Varela Munis le ocurrieron dos casos de esta 
dar mérito al testimonio de las personas i, eo-í especie en las mesas de Latorre, comuna de 
ino el testimonio es un medio de prueba, yoÍ Tongoi, en Ovalle.
invoco el de personas que han presenciado! En una palabra, la intervención en el ferro- 
estos hechos. ! carril fué escandalosa i representa un factor

No exija el señor Diputado por Santiago,/de enorme importancia. A tal punto se llrgó, 
señor Cox, que le traiga una escritura pública!que el propio Gobernador de Ovalle ordenó a 
en que consten los hechos que denuncio a la! Peña, jefe del tráfico, que se retirara de Ton- 
Cámata; i discúlpeme Su Señoría que le lea lo/goi i volviera a Ovalle. Peña no obedeció i 
que dicen los señores CáOos Larrain Claro, J no regresó sino en la noche dd domingo; i el 
Carlos Zañartu i Anibal Letelier . lúnes 9 volvió a salir en tren especial para

El señor Lorca. —¿Se trata de Ovalle? ) conducir a los presidentes de mesas coalicio- 
E1 señor Larrain Claro.—A Ovalle se re-'nistas al colejio departamental.»

fiere lo que Su Señoría va a oir; no se pre-j El señor Armanet (Presidente).—Ha lie- 
cipite.

El señor Ibáñez.—No se impaciente.
Dicen los caballeros nombrados:

i gado la hora. Quedará Su Señoría con la 
¿ palabra para la sesión del vié'-nes.
¿ La órden del dia de la sesión de mañana
> está destinada a la interpelación del honorable 

«Ferrocarril de coquimbo, ovalle, serena ¿Diputado por la Unión.
i elqui.—Todo su personal i servicio estuvo ¿ Se levanta la sesión, 
alas órdenes i bajo el mando inmediato de! Se levantó la sesión. 
don Enrique Abbott, ex-administrador de él, 
jefe de los trabajos de Mackenna i contratista 
del lonjitudinal.

M. E. Cerda, 
Jefe de la Redacción,


